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A LAS NINAS 

. Niñas : Este libro es para vosotras.< , •• 
Leedle y meditád las historietas que en ·.él 

. hallaréis. 

Las niñas juiciosas aman á Dios, y á 
sus ·padres, y procuran hacer siempre el 

. bien. 

Imitad lo que es bueno, aprended lo que 
no sabéis, corregid vuestros defectos, • y 
no tardaréis en convenceros que sólo con 
-la perfección se llegá á la felicidad. 

Las niñas cariñosas y aplicadas, las 
niñas respetuosas, obedientes y trabajado­
_ras, son ángeles del cielo que nacieron y 
vzven en la tierra. 

\ • ' 
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LECTURAS . MORALES É INSTRUCTIVAS 

1. - Dios. 

Car111encita tiene frío) tiene han1-
bre, y está tri,ste y llorosa. -

Sus afligidos 
padres hacen 
cuanto pueden 
para rean1111ar 
á la pobre niüa. ; 

·/4 

Gracias á tan v~ c::a.~ 
' 1 \ ) /•i~ 

esmerados y ? I~ ~A'~ , ----

1, . .,.d "<?• íl 11 so 1citos cu1 a- 1 .t. , ' 

<los, su cuerpecito siente luego agra­
dable calor, y su estó111ago princi­
pia á estar satisfecho. 

El bienestar hace desaparecer la 
tristeza. 

Carrnencita es feliz. 
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ce ¡ Cuán buenos· _son mis queri­
dos padres! )) se dice á sí 1nisrna. 

Entonces, llena de gratitud, se le 
ocurre preguntar á la an1able niña : 

r· ce ¿ Quién le dió unos padres tan 
buenos? )) 

ce Hija n1ía, responde su tierna 
madre, todo lo que tene1nos, todo 

. lo que son1os., lo deben1os . á un ser 
omnipotente é infinitmnente bon­
dadoso. 

ce l~l es quien hizo la · tierra en 
que vivin1os, el sol que nos alum-

• bra, y el universo entero. 
ce Él nos da todo, todo . . Él te ha 

dado á tí estos padres que tanto te 
quieren. 

ce Ese ser, hija mía, es Dios. )) 
Cuestionario. - ¡, Por qué es tá tdste y llorosa Carmen­

cita? - ¿ Quién reanima ú la pobrn niña? - ¿ Qué efectos 
producen en Carmencita los cuidndos de sns padres? --'--
¿ Qué es lo que hace d_esapa recer la tristeza? - ¿ Por qué es 
feliz Carmencita? - A quién se lo debe? - ¿ Qué (!C nrren­
cí.a tiene la am able ni ria cuando se sierite feliz? ·- A quién . 
debemos lo que tenemos y lo que somos? - ¿ Quién dijo 
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esto á Car-mencita? - ¿ Quién ha hecho la tierra, el sol y el 
un í verso entero? - ¿ Cómo se llam a ese ser tan bueno y tan 
poderoso que nos da todo y que también nos h a dado nues- ' 
t ros padres? 

,, ~~~~~-~~-=~==== 
' 

2. - La Oración. 

No tah sólo se debe adorar á Dios 
porque es poderoso, sino también 
se le debe amar porque es bueno. 

Niüas : así con10 
pedís á vuestros pa­
dres el pan y el calor 
que necesitáis para ' 
fortificaros y para 
vivir, del misn10 1no- ' 
do habéis de pedir á Dios que os , 

.1 

· haga juiciosas, obedientes y fraba-
jadoras. 

Dios os oye, an1ables niñas, y se 
-~dignará escuchar vuestra oración. -
La plegaria de los niüos es lo que 
más agrada al Todopoderoso. 

La · niüa que no ruega á Dios, no 
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se acuerda de lo mucho que á Él 
le debe, ni de lo n1ucho que la 
quiere ese ser tan bueno. 

·¿ Qué diríais, a1nadas niñ~s, si una 
de vosotras olvidase á sus padres ? 
Con razón diríais que aquella niña 
€S 1nala, y os alejaríais de ella. 

Así pues, la niña que • no se 
acuerda de Dios, ni hace caso de 
su amor, ni de sus beneficios, es 
,como si olvidase á sus padres. 

Aquella niña es una ingrata. 
Cuestionario. - ¿ Por qué se debe amar á Dios? -

Q ué deben pedir las niñas á Dios ? - ¿Escucha Dios la ple­
_garia ele las niñas? - ¿, Por qué?- Una niña que no rnega 
:al Todopoderoso,¿ qué es lo que olvida '?-¿ Qu é es un a nifia 
-que no se acuerda ele sus padres'? - ¿ Y la qué no se 
acuerda ele Dios '? 

3. - Un Padre dichoso. 

Amalia acaba de llegar de la es- ,, 
cuela. 

Lo prünero que hace, después de 
d.ar un abrazo á su n1adre, es pre-
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guntar si ha vuelto ya su padre del 
taller ó del ca1npo. 

A111alia está tan contenta, que ni 
ella ni su 111adre lo ven entrar en 
casa. 

l\1as, luego aperciben su presen­
cia, y la niña tien­
de los brazos á su 
buen padre. 

cc-Papá,le dice .. 
A1naiia, , 111ira qu é • 
hennoso pren1io 
he ganado con 111i 
aplicación y buena conducta en 
clase. 

' 

ce Ya sé hacer n1uchas cosas, y 
la señora 111aestra nos ha dicho 
que las buenas hijas deben ayudar 
y descansar á sus padtes. 

ce En adelante puesto que he 
aprendido á coser muy bien, no 
quiero que 111an1á se fatigue tanto; 
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y yo mis1na compondré la ropa de . 
mi querido padre, para que,. al vol-

, ver del trabajo, encuentre todo 
dispuesto y preparado. 

ce De este n1odo, 1ni an1ada n1a-
• , ' 
dre tendrá más tien1po para los de-
más quehaceres • de casa, y An1alia 
cµmplirá co1no buena hij a . )) 

El padre de aquella an1able y jui- · 
ciosa niña lloraba de satisfacción y 
alegría. 

¡ Benditos sean los n1nos que 
aman á sus padres y desean serles 
útiles y agradables ! 

Cuestionario. - ¿ De dónde viene Amalia? - ¿ Qué 
hace así que llega ú casa ? - ¿ Qué hace cuando ve á su 
padre ? - 6 Qué le dice? - ¿ Cuáles son las obligacione de 
las buenas hijas? - ¿ Qué se propone hacer Amalia en ¡¡_de­
lante? - ¿ Pa1;a qué? - ¿ Qué satisfacción tendrá en ello 
esta amable niña ? - ¿ P or qué llora su padre ? - Deberes 
de las nifias para con sus p adres. 
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4. - La Inobediencia. 

Susana es una niña atolondrada 
é inobediente. 

Una tarde, estaba divirtiéndose 
bulliciosan1ente . en la cocina, no 
lejos de donde trabajaba su n1adre. 
Ésta le advirtió que con sus movi­
mientos, cada vez n1ás desordena- . 

,; dos, haría caer la lán1para que les: 
alumbraba. 

No hizo ningún caso la revoltosa 
-de lo que le decía 
su n1adre. Poco 
tien1po después, 

, habiendo sacudi­
do la n1esa, echó la 
lá1npara al suelo. 

Se tlerran1ó el 
petróleo, y en ' un abrir y cerrar de 
ojos se extendió el fuego por toda 
la habitación. 
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Á los gritos que daban n1adre é 
hija, acudieron los vecinos. Ya era 

', tiempo. Las lla1nas to1naban inten-
~ sidad, y sólo á duras penas y no sin 
~ trabajo, se puede sac~r de allí á Susa­

na y á su 111adre,, por supuesto llenas 
i de quen1aduras y en n1uy mal estado. 

Su curación duró largo tien1po y 
1 les costó n1uchos padecimientos. 

Cuando Susana, la locuela, volvía 
á ser inobediente,, su 111a"dre le re­
cordaba la pasada catástrofe y . le 
enseñaba las nun1erosas cicatrices 
que an1bas tenían, diciéndole al 
n1isn10 tie1npo : ce Mira, hija n1ía, 
lo que nos cuesta tu aturditniento 
é inobediencia. )) 

Cuestionario. - ¡_ Cuáles son los defectos de Susana'! 
-¿Qué le advirtió una tarde su madre? -¿Hizo caso aque­
ll a nii'ía de lÓ que se le decía? - ¿ Qué sucedió luego? -
¿ Cómo pudieron salvarse del incendio Susana y su madre'! 
- .; En qué es lado quedaron ambas? - Cuando volvía 
Sl.lsana á ser inobediente ¿qué hacía su madre ? - ¿Y qué 
le decía? - Si Susana hubiera sido juiciosa y obedien te, 
¿ hubiera sucedido aquella desgracia? 



5 . - Máximas. 

(SELECCIÓN. ) 

17 ' 

Quien pobló el cielo de estrellas, 
Hizo l_a tierra que huellas. 

La flor n1ás pequeña n1ira, 
Y el poder de Dios adn1ira. 

Sien1 pre que puedas, haz bien ; 
Y no repares á quién. 

Al n1irar la luz del día, 
Bendice á Dios que la envía. 

Sin virtud la ciencia hun1ana 
Es caña frágil y vana. 

2 
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Sed indulgentes con otros, 
Y lo serán con vosotros. 

No despreciéis los consejos 
De los sabios y los ~iejos. "I 

Quien se acostumbra al engaño, 
Él misn10 labra su daño. 

Quien su bien usurpa al dueño. 
No espere tranquilo -sueño. 

Dá apoyo y tiende . la n1ano 
Al enfern10 y al anciano. 

Quien no aprende con los años, 
Sufre an1argos desengaños. 

De la patria bien 111erece 
Quien á ley obedece. 

Al sueño nunca te entregues, 
Sin que por tus padres ruegues. 

Al n1aestro reverencia 
Y aprovecha su experiencia. 



CARIDAD. 

Pobres ó ricos, iguales 
Son ante Dios los n1ortales. 

Si es bueno y dócil un 01110 , 

De todos gana el cariño. 

·19 

(MARTÍ NEz DE LA RosA.) 

Cuestionario. - ¡,Quién ha poblado el cielo dr estre­
llas? - ¡, Qué se debe ad mil'al' cuani1o mirarn os las flo res? 
- ¿ Cómo se ha de hacer el bien ? - ¿ Por qué hemos de ben­
decir á Dios? - Cómo es 1a ciencia humana sin Yirtud? -
¿ Qué hemos de hacer p:ua que se use de indulgencia con 
nosotros ? - ¡, Cuáles son los consejos que no se han de des­
preciar ? - ¿ Qué hace el qu e engaüa ? - ¿ Puede estar traü­
quilo el que nsul'pa el bien ajeno? - Á quién se debe 
apoyar ? - ¿ Qué es preciso hacer para no tener amargos 
desengaüos? - ¿ Quién merece bien de I a patri a ? - ¿ Qué 
obligación tenemos antes de entl'egarnos al sueño ? - Debe­
res para con los maestros . - ¿ Cómo son los mor tales ante 
Dios? - ¿ Qué debe hacer un niüo para granjearse el cariño 
de todos? 

6. - Caridad. 

El domingo pasado, cerca del 
jardín en que se divertían Laura y 
sus an1iguitas) pasaba un pobre 
ancianQ, que casi no podía andar, 
encorvado bajo el peso de los años. 

Unos n1uchachos ; que por allí 
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andaban, comenzaron á burlarse y 
fueron hasta insultarle; 

El desgraciado, viéndose maltra­
tado, se acercó á 
la puerta del jar­
dín y con voz des-

. fallecida pidió á las 
niñas que le deja­
sen entrar para 

, huir de aquellos 
picaruelos. 

Así que lo vió 
·Laura, llan1ó á su 

, papá, el cual man­
dó que entrase el infeliz viejecito, , 
haciéndole sentar. 

Mientras tanto, el jardinero se 
fué tras aquellos bribones, con 
ánin10 de darles la corrección que 
merecía su inicua conducta. 

El anciano contó entonces, con 
_ los ojos llenos de l~1griinas, con10 

I 
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había perdido en la n1ar dos . hij_os 
que cuidaban de su vejez, y que se 
veía obligado á recorrer á la cari­
dad para poder pasar los pocos 
años ,9ue le quedaban de vida. 

Laura y · sus amiguitas lloraban -
oyendo el triste relato de aquel 
desgraciado. 

Aquellas buenas niñas le dieron 
de con1er; y el papá de Laura, 1nuy 
contento viendo cuán hern1oso co­
razón tenía su hija, permitió soco- ·' 
rrer al anciano siempre que fuese • 
á su casa. 

Laura, llena de alegría, abrazó á 
su querido padre. 

Y el anciano, recónocido á tanta 
bondad, pedia á Dios bendijese .á 
aquellas amables y caritativas niñas. 

Cuestionario. - ¿ Á quién vieron Laura y sus amigui- 1 

tas mientras estaban juganclo en su jardín? - ¿ Qué hacían 
al mismo tiempo unos malos muchachos? - ¿Para .qué · 
deseaba entrar el anci'ano en el jardín de Laura? - ,¡,Qué 
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hizo el pa p:t de L aura? - ¿ Para qué perseg·nia el jardinero á 
aquell os bribones ? - ¿ Cuúles eran las desgmcias del pobre • 

. viéjo? - ¿ Cómo se impresiona ron y qué hicieron Laura y 
• sus amigui tas 1r - ¿ Cuál fué la promesa del padre · de 
L a't1ra ? - Alegria de aquella buena niüa . - Y el anciano 
¿ qué h izo en ton ces? 

7. - Inés la desagradecida. 

Habiendo ido la 111adre de Inés 
\ á una feria, de vuelta a casa, dió á 

s ~1 hija unas rosquillas que le ha­
bía con1prado. 

Inés las tomó con avidez, co-
111 enzó á con1érselas sin decir pa-
1abra; ni siquiera se acordó de dar 
las gracias á su n1adre. '

11

• 

----~·~-,.,, Ésta, se enfa-
\ ('/~ 

' 1'~ / _; dó con razón , 
f{;,) /1 viendo que Inés 

{~-~t~._.~f j 

• •
1 era 1nuy golosa 

y poco- ó nada 
agradecida, ton1óle las rosquillas, .y 

• naiuando á un gato qüe állí estaba 
le echó un pedacito. • 
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El anin1al se acercó- lüego á la 
nuidre 'de Inés, y con10 si quisiera 

• acariciarla se estiraba con las pa­
tas y hacía ron ron. 

ce - ¿No ves, dijo la 1nadre, coino 
sabe el gato dar gracias á su 
n1odo ? )) 

Acto continuo, llainó á una pe­
rrita, con la que ?o­
lía· divertirse Inés, y 
echándole otro pe-

• dacito de rosquilla, 
el anünalillo princi­
pió á saltar, ladran-
do guau guau. • 

Tan1bién la perra quería dar 
gracias. . 

Inés n1iraba con tristeza con10 se 
co1nían sus rosquillas la perra y el 
gato , pero sentía una voz interior 
que le decía cuan n1erecido . tenía 
aijuel castigo, y to1nó la resolución 
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de ser 1nás afable y 1nejor educada 
en adelante. 

Los desagradecidos no · son dig_; • 
nos de que se les haga el 1nás pe­
queño favor. 

Cuestionario. - ¿ Qué le trajo á Inés su madre? - ¿ Que 
hizo la niña al ver las rosquillas? - ¿ Cómo consideró su 
madre la conducta de aquella golosa? - ¿ Qu é castigo le 
impuso ? - ¿De qué modo dió las gracias el gato?- ¿Cómo 
manifestó su agradecimiento la perra ? - ¿ Qué efecto pro­
dujo en Inés la actitud de aquellos animales? - ¿ Qué de­
terminación tomó la niña desagradecida? - ¿ Quién merece 
que no se le haga el más pequeño favor? 

8 . - Temeridad y Cobardía . 

León y su hern1ana Amalia se 
paseaban juntos en 1nedio de un 
campo. 

• León era n1uy fanfarrón y con­
taba á su hermana que él no tenía 
nunca miedo. .L:l 

Pero Amalia conocía muy bien á 
su hermano, y se reía de sus alar­
des. 

Cuando estaba así conversando, 
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acertó ~-pasar por allí una .manada 
de vacas y terneros. 

La niña aconsejó á su hermano 
la ,prudencia y por consiguiente · 
que no hiciese -
ningún 
miento. 
n1uy ,al 

lllOVl­

León, 
contra-

rio, principió á 
gritar y agitar 
los brazos, co1no 
si . quisiera to 
rear . . 

'Ror más que I • • 
los ganaderos le decían que estu-i­
v1ese quieto,. tanto n1ás 1nolestaba 
á los anin1ales. 

En esto ·, une vaca se volvió re­
pentinamente y, con10 si lo despre- . 
ciara, le dió tan sendo golpazo con 
las ancas que el imprudente cayó 
al suelo y fué pisoteado. 
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Acudieron los ganaderos, levan­
táronle y viendo que no tenía nin­
gún daño, le reconvinieron agria­
mente. 

Pero el niño ten1erario se ensu­
ció todo el vestido; y cuando entró 

' en casa., para que no le riñesen sus 
" 

daba ovó en .., 

padres., fué á 1nu-
darse de ropa en 

~ seguida. 
Estaba sin luz; y 

111ientras se desnu­
el cuarto cierto ruido 

que le asustó en extren10, y prin­
cipió á dar voces. 

Llegaron sus padres á ver Jp que 
sucedía y encontraron al cobarde 
casi sin poder respirar, espantado 
de n1iedo. 

Indagaron la causa de aquel 
ruido, y se apercibieron que el que 
lp hacía era un gato pequeño que 
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estaba divirtiéndose con unos pa­
peles debajo de la can1a. 

León quedó avergonzado. 
Cuestionario. - ¿ Por dónde se .paseaba n León y Ama­

lia? - ¿ Qué decía L eón ? - ¿ Lo creía su herm ana? -
¿ Qué pasó cerca ele donde esta ba n los dos n iiíos? - Conse­
jos de A.malí a. - ¿ Cuál fu é la acti tud de Leó n ? - ¿ Qué 
le sucedió?-¿,Qué hicieron los ganaderos?-¿Qué le dije­
ron al imprudente? - Así q ue ll egó León ú su casa, ¿qué 
tuvo que hacer? - ¿ P or qué? - ¿ Cuúl fu é el m otivo que le 
impulsó á dar voces? - ¿De dónde proven ía e~ ruido que 
tanto le asu s tó ? - ¿ Cómo que<ló Leó n después de aquellas 
aventuras? - ¿A qué se exponen los nii'ios temera rios é 
imprndentes? - ¿Y los n iiíos que son cobardes '! 

~- - Los Niños sinceros. 

Luis y Teresa se quieren n1ucho1 

se divierten sie111pre juntos, y 
co1110 son los herinanos 111ás pe- . 
queños de una nun1erosa fa111ilia 7 

y que an1bos son 111uy dóciles y 
obedientes, sus padres los quieren 
de todo corazón. 

Un día, estaban ocupados, los. 
dos hermanitos, 111irando unas es­
ta111ras en un libro que su papá les 

) 

' 1 
1 

' 1 
i 
~ 
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había dejacro para cjue se entretu­
viesen. 

Teresa 1nostraba á Luis un gra­
bado que representaba un pájaro 

muy hennoso, 
y hablando, ha­
blando,, los dos 
qu1s1eron pa -
sar la hoja al 

mismo ht..mpo, con tal precipita­
•Ción, que la desgarraron. 

Afligidos los pobres niños, y te­
n1iendo que su padre les riñese, 
no sabían con10 hacer para con1-
poner aquel desperfecto y con sus 
deditos n1ojaban la hoja con sa­
liva. 

Sin e1nbargo, la hoja estaba rota, 
y 111uy rota. . 

Viendo que no se podía con1po­
ner, Luis propuso cerrar el libro y 
dejarlo sin decir nada. De este 
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1nodo, su padre no se apercibiría,. 
y así no . se enfadaría. 

Teresa estaba casi conforine ,­
cuando he aquí que se acordó- de 
que su n1an1á le había dicho que • 
los niüos no deben esconder nunca 
nada y han de decir sien1pre la 
verdad. 

An1bos hennanitos se deciden ,, 
pues , á no corneter tan gran pe­
cado, ocultando el n1al que habían 
hecho sin pensar. 

Toman el libro, y llorosos, sin 
atrever-se á explicar 
lo sucedido, se pre­
sentan ante su pa­
dre, el cual viéndo­
les tan tristes con1-
prendió lo que había pasado. 

Entonces les abrazó con ternura 
y les dijo que otra vez tuviesen 
n1ás cuidado. 



30 LEtTUil .\.S ~IO[U.LES l~ l:'\STllUCTIY.\.S . 

Cuestionario. - ¿ Por qué quieren mucho sus padres it 
L uis y Teresa? - ¿ En qné se divertí an un día los dos her ­
manitos? - ¿ Qué percance les sucedió con un a hoja de un 
libro? - 6 Por qué se afli gieron aquellos niüos? - ¿ De qué 
modo querían componer la rotura de la hoj a? - 6Lo consi­
g~üeron ? - ¿ Cuál fu é la proposición de Luis para que no se 
a percibiese su padre de aquel desperfecto? - ¿ Por qué no 
siguieron semeja nte idea? - 6 Qué decisión tomaro n por 
fin ?-¿Qué hizo el padre dr. Luis y T eresa al saber lo suce-
dido? - .;Có mo clC'IJc n so r lbs ni C1os? ' 

( FÁ BU LA.) 

Presa en estre­
[ cho la=o 

La codorniz sen­
[ cilla , 

Daba quejas al aire, 
Ya tarde arrepentida . 

- ¡ Ay ·de n1í , n1iserable, 
Infeliz avecilla, 
Que antes cantaba libre 



() } 

1 

Y ya lloro cautiva! 
Perdí n1i nido an1ado, 
Perelí en él n1is delicias; 
Al fin perdílo todo, 
Pues que perdí la vida. 
¿ Por qué desgracia tanta Z. 
¿ Por qué tanta desdicha ? 
Por un grano de trigo. 
¡ Oh cara golosina! 

¡ El apetito ciego 
/ . 

Á cuántos precipi'ta , 
Que por lograr un nada 
Un todo sacrifican! 

(SAMANIEGO.) 

Cuestionario. - ¿Cómo se llama es ta lec tura? - ¿ De 
q uién habla? - ¿ En dónde es taba una codorn iz. sencilla? -
¿Qué daba al· aire? - ¿ De qué modo ? - ¿ Porqué era infe­
liz aquella avecilla?- ¿Qué h abía perdido? - ¿C uúl había 
siclo la causa d3 su desgracia? - ¿ Cuánto le había costado 
la golosina? - ¿ Quién es la causa ele la desgrncia ele m u­
chos? - ¿ Qué se hace ú. menudo parn lograr u n nada '? 
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11. - Las apariencias suelen ser 
engañosas. 

I 

Cada vez que J uani ta iba á la 
escuela, se paraba delante de una 

.]) 

tienda en que ha­
bía un hern1oso 
papagayo . dentro 
de una ja~lla n1ag­
nífica. 

La niña se en -
túsiasn1aba vien­
do subir y bajar 
al anin1alito.,oyén­
dole hablar y can­
tar. 

ce - ¡ Qué lindo . 
es! decía á sus con1pañeras. ¡ Có1no 
me conoce! Así que • n1e ve, me 
llan1éL Escuchad. ' 

ce ¿ No es verdad que dice Jua­
nita., J uanita ? )) 

I 
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La niña no pensaba n1ás que en 
el papagayo de la tienda. Sien1pre 
estaba hablando de él, sie1npre se 
complacía alabando su bello plu-

. maje, sus vistosos colores, su n1e­
~ lodioso canto. 

Para. ella; aquel 
anirnalillo era toda 
su ilusión, y no de­
jaba jan1ás de guar- 11 

dar algo de lo que 
1 

co1nía para ~lárseJo ,~4=:=* 

al pasar. 
La madre de Jua­

na notó que su hija se preocupaba 
de1nasiado con dicho papagayo, y 
que perdía n1ucho tiempo _ al ir ó 
venir de clase. 

(e - Sobre todo, le dijo, ten cui­
dado cuando te acerques á él, por­
que esas aves suelen escarn1entar 
á los incautos. )) 

3 
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( -

No hizo caso la- niña de la ad-
vertencia materna. Sin embargo, 
un~ tarde, el papagayo parecía 
triste, no cantaba, estaba silencioso, 
ni siquiera se movía. 

ce - Pobrecito, ¿ qué tienes? )) - · 
le dijo Juanita, 1netiendo sus dedi­
tos por ' entre los alambres de la 
jaula, con objeto de acariciarle. 

Mas · de repente, el desagrade- . 
cido anin1al da un salto y le pega 
tan tre1nendo picotazo que casí le 
agujereó un dedo á la· pobre niña. 

Juanita se qNedó asustada, y 
viéndost ensangrentada· la 1na-no, y 
sintiendo vivísirnos dolores, se echó 
á llorar _ amarga1nente. 

ce - Pobrecita mía, ex'clan1ó su 
madre al verla en aquel estado, 
¿ no te lo había dicho yo, que las 
apar1enc1as suelen ser engaño­
sas? )5 
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Cuestionario. - ¿Qué llamaba la- ate'nción ele Juanita 
,cuando iba á la escuela? - ¿ Cuál er a lo que más entusias~ 
maba aquella niña al contemplar el papagayo? - ¿Hasta 
,dónde iba la ilusión que tenía en aquel animalillo? - ¿ Qué 
notó la madre ele Juana? - ¿Qué consejo le dió ? - ¿Hizo 
ca, o la niña ele lo que le había dicho su madre? - ¿Cómo ­
•encontró Juanita al papagayo una tarde? - : ¿ Qué hizo en­
tonces la compasiva a tolondrada? - ¿ Cómo respondió el 
papagayo á sus caricias? :-- Estado en que se quedó la des­
graciada Juanita. - Amonestación de su madre. 

12. - Las Niñas bondadosas. 

Era un día de fiesta. 
Co1no_ Valentina había trabajado 

1nuchó durante 'toda la sen1ana, y 
que además había sido 1nuy jui­
ciosa, su n1amá quiso obsequiarla 
á ella y á sus con1pañeras de clase 
con espléndida n1erienda., en una 
casa de· can1po que poseían en las 
cercanías de Buenos Aires. 

Aquello era alegría y contento, 
·el ver á todas las amiguitas de-­
Valentina saltar , correr, · colun1- ,­
piarse, hablar, cantar, reir, en una 
palabra divertirse con la satisfac:.. 
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c1on propia de sus pocos años y · 
- de niñas bien educadas. 

El tien1po pasaba rápidament~, 
las horas volaban, volaban . 
. Ya se acercaba el anochecer, ya 

se disponían á 
1narcharse las 
niñas) cuando 
he aquí que de 

, repentt:, una de 
ellos oyó,junto 
á una enran1a­
da, lastimeros 
quejidos, ape- • 

nas perceptibles, pero n1uy tristes, 
¡ah! sí, muy tristes. 

Acercáronse las den1ás n1nas y 
no tardaron en apercibir sobre el 
cesped mojado á un pequeño pa­
jarillo, casi sin pluma, y 1nedio 
muerto de frío, el cual piaba, como 

. 'si pidiese ayuda y protección. 
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Valentina lo tomó entre sus ma­
nos, esforzándose para darle el ca:. 
lor que le faltaba, proponiéndose 
cuidarlo con es111ero á fin de que 
pudiera vivir el pobrecillo. 

En esto, otra 
a1nigui ta suya , 
exa111inando los ~ 'e 

arbustos que por,. •A 

allí había, vió un -~ . 
nido en el cual 
había · otros pa­
jarillos como 
aquél, y hasta 
parece que se notaba en él un sitio 
vacío. 

No tardaron en con1prender 
aquellas buenas • niñas que dicho' 
pajarito, esto es , el que hubieron 
encontrado en el cesped, se había 
caído sin duda del nido, y enton­
ces pensando en el dolor que ten-
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dría su 1nadre sin encontrarle con 
los den1ás hijuelos al volver con 
el_ sustento, se decidieron inn1edia­
tan1ente á colocarlo con sus her­
manitos. 

Valentina extendió el brazo con 
- mucho c'uidado á través las ramas, 

y lo 1netió suavemente entre los 
otros. 

El corazón de aquellas niñas sin­
tió n1ayor alegría que la que hasta 
entonces habían experimentado. 

Acababan de hacer una buena • 
acción. Así les fué explicado por 
el padre de Valentina, cuando supo 
lo ocurrido, perinitiéndoles en re­
compensa otro día de cai11po. 

Cuestionario. - ¿Por qué ha ido Valentina á una 
casa ele campo á merendar con sus amiguitas de clase? -
;,, Cómo se divierten aquellas niñ.as? - ¿ Qué oyeron cuando 
se disponían á partir? - ¿Qllé era lo que así se quej aba?­
¿Qué hizo Valentina ? - ¿De dónde provenía aquel paja­
rillo? - ¿ Cuál fué su resolución? - ¿ Por qué? - ¿ Cómo lo 
puso Valentina en el nido ? - ¿Qué emoción expel'iménta­
ron luego todas las amiguitas? - ¡, Qué acción habían come­
tido? - 6 Quién se les dijo? - ¿ Cuál fué la recompensa? 
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13 . ..,:_ Doña Majadera. 

¿ Hase visto cosa igual? 
He ahí una niña que apenas 

si t_iene diez años, y ya quiere 
1naridar á todos en su casa. 

Francan1ente la tal niña 1nerece 
bien el nombre que su padre le ha 
dado para burlarse de -
sus pretensiones; por 
eso mismo le cae muy ,, 
bien el epíteto de 
ce Doña Majadera. )) 

No se sabe por qtlé, 
está tan enorgullecida de sí misma . 
aquella grotesca niña·, que le parece 
que ella es la niás bonita, la n1ás 
graciosa, la n1ás instruí da, la n1ás 
elegante. 

No obstante, ¡ si viese co1no · to­
dos los que la conocen tienen lás- . 
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tima de semejante _orgullo, y cuán 
ridícula es á sus ojos! 

Pero no; (e Doña l\1ajadera )) ó 
por mejor dicho la niña presun­
tuosa, no ve, no . quiere conocer 

· ' sus enorn1es defectos. Su vanidad 
le in1pide_ exa1ninar su . propia es­
tupidez, y no encontrándose faltas, 
las busca en los' demás. 

Siempre está de 1nal hun1or, la 
desagradable señorita. 

Unas veces riñe con sus henna­
nos, otras grita, se enfada y hasta 
insulta a los sirvientes, y no po­
cas es irrespetuosa é insolente 
para con sus padres. 

Verdaderan1ente, aquella niña es 
il una furia, nadie la puede ·sufrir, 

nadie la puede aguantar, todo el 
. - inundo la detesta. 

(( - Eustaquia, dice Doña Maja­
dera á la - 1nuchacha de serv1c10, 
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tráigan1e V. el son1brerito. )) - Y 
como la sirvienta tiene otros que­
haceres en aquel 1non1ento, hétela 
encolerizada .á la señorita, la cual 
prorTun1pe en frases i111propias de 
una niii0- de poca edad 
y sobre todo de una 
niüa bien edu- ~--­
cada. 

¿ No es dig-
no de risa, por d­

ser den1asiado 
extravagante , • 
oirla decir con este 111otivo : ce-¡ Je- ' 
sús, qué muchacha tan pesada~! va­
mos, dése V. prisa; no se pueden 
soportar sirvientes tan tontos )), -
y otras cosas parecidas? 

De tal • 111odo es inaguantable 
cc Doüa Majadera )) que nadie le 
hace caso, todos se ríen de ella, y 
hasta sus co111pañeras de colegio ., 
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huyen de una niña que es den1a­
siado orgullosa y en exceso imper­
tinente. 

Cuestionario. - ¿ Quién es Doña Majadera? - ¿ P or 
qué merece dicho nombre? - ¿ Cuáles son sus ilusiones? -
¿ En qué concepto la tien en los que la conocen ? - ¿ Com­
prende sus defectos Doña Majadera? - ¿Qué humor tien e 
la seüorita? - ¿ Cuál es su conducta con sus padres, sus 
h erman as y los sirvientes? - ¿, Qué es, pues , semejan te 
n iña? - ¿Cómo trata á la muchacha de ser vicio ? - ¿ De 
qué frases se sirve?- ¿C uál es el resultado de tanto orgullo 
é im pertinencia? 

14. 

·ariquita la golosa. 

La señora Fi­
lo1nena no po­
día salir jan1ás 
de casa con su 
hija Mariquita, 

sin que al pasar po1~. una pastelería 
ó cualquiera tienda t;n que se ven­
diesen dulces ú otros lan1ines, la 
niña ünportunara á su 1nadre. 

' ce - Man1á, có1npraine esto, cóm-
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pran1e aquello, mira qüé hern10-
sas pastas, mira qué ricos bollos )), _ 
- y dale que dale, siempre con lq 
mismo. 

Tampoco podía dejarla en casa, 
pues si había algo bueno, segura 
estaba la señora Filon1ena que 
Mariquita se atracaría hasta no 
poder más. 

-La bilena n1ujer se desesperaba 
y no sabía de qué n1odo corregir 
aquel funesto vicio. ' 

Por 111ás que la reñí,11, por más 
que le afeaba tan repugnante cos­
tun1bre, Mariquita no cejaba en sus 
malos 111odales y no pensaba n'lá$ 
que en golosinas. 

¡ Qué caro aebía costarle ser tan 
lan1inera ! 

Por supuesto , Mariquita no que­
ría comer nada que fuese sustan- • 
cial_, y sobre todo no había que ha-
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blarle de sopa ó de guisado. Para 
ella no había otra cosa buena sino 
lo que tenía azúcar, lo que era 
dulce. De modo que su salud iba 
decaye1~do y ··su estómago se debi­
litaba más y n1á~. 

Mucha fué su alegría al ver que 
su 1nadre le había comprado ciertas 

pastillas conforme 
recetó el 1nédico. 

No eran desagra­
dables al paladar, 
pero no_era preciso 

to1nar 111ás que una cada tres ho­
ras., á causa que estaban con1pues­
tas de 1naterias que podían ser 

' 1nuy nocivas si se pasaba la regla. 
La señora Filo1nena no pensó 

en los 1nalo·s hábitos de su hija, y 
dejó olvidada la cajita de aquellas 
pastillas 1nedicinales encima de 
una mesa. 
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Verla Mariquita y ton1arse unas 
cuantas á la vez, fué obra de un 
santiamén. 

En mala hora lo hizo, pues luego 
sintió vivísin1os dolores de entra­
ñas y la calentura se apoderó de 
su cuerpo, llevándola hasta el deli; 
rio. Gracias que llegó ú tien1po el 
doctor y administrándole 1nedica­
n1entos contnarios pudo salvarle 
la vida. 

Niñas, acordaos de Mariquita~ 
no seais golosas, y sobre todo te- . 
ned cuidado con las n1edicinas. 

Cuestionario. - ¿ Por qué no podía salir de casa con su 
hija Mariquita la señora F ilomena? - ¿ Cómo importunaba 
aquell a niña á su madre? - ¿Podía dejarla en casa? -
¡,Por quéí' ~ ¿Cuál era la preocupación que má s atormen­
taba á la señora Filbmena í' - ¿ Conseguía corregir á la go­
losa? - ¿ Qué es lo que le costó caro í' - ¿ Comía Mariquita, 
como sus padres, sopa, guisado• ú otrns manjares de buen 
alimento ? - ¿Qué es lo que rnás le apetecía? - Á causa de 
esta perj udicial costumbre, ¿ qué le sucedió en la salud í' -
6 Po r qué se alegró Mariquita? - ¿ Do qué modo debían to­
marse las pastillas que se le habían recetado? - ¿ Cuál era 
1:, causa de ello? - ¿Qué aconteció con la cajita de las pas­
lilla s í' - ¿,Qué hizo con ella Mariqu ita? - Castigo de la 
In minera. - ¿Cómo pudo salvar la vida de aquel terrible y 
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voluntario accidente? - Moraleja que se desprende de esta 
historieta. 

,r'\-e 
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15. - El Burro flautista . 

( FÁBULA.) 

Esta fabulilla 
Salga bien ó' n1al, 
Me ha ocurrido · ahora 
Por casualidad. 

Cerca de unos prados 
Que hay en mi lugar 
Pasaba un borrico 
Por casualidad. 



Una flauta en ellos 
Halló que un zagal 
Se dejó olvidada 
Por casualidad. 

Acercóse á olerla 
El dicho animal ; 
Y <lió un resoplido 
Por casualidad. 

En la flauta el aire 
Se hubo de colar 
Y sonó la flauta 
Por casualidad. , 

¡Oh! dijo el borrico ; 
¡ Qué bien sé tocar! 
¿ Y dirán que es 1nala 

' La n1úsica asnal ? 

Sin reglas del arte 
Borriquitos hay 
Que una vez aciertan 

47 

1 

Por casualidad. (IRIARTE .) 
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.!•., 

Cuestionario. - 6 De qué manera ha ocurrido esta fabu­
liUa? - ¿Por dónde pasaba nn borrico? - Qué halló en 1 

los prados? - ¿Quién se.la drjó olvidada allí? - ¿Cómo? 
- ¿Qué hizo el dicho animal con la flauta? - 6Qué dió el 
borrico por casualidad? - ¿ Qué se introd11jo en la flauta? 
- 6Y· qué sucedió entonces? - Exclamación del borrico. 
- ¿ Qué acontece á veces á dertos borriquitos? - 6 De qué 
modo aciertan? 

16.-'- Amad á los pobres. 

En la escuela á qué iban Concepción y su 

hermanita Mercedes, había una nifia ,. hija 

de una familia muy necesitada, cuyo padre 

estaba á menudo enfermo. La pobrecilla 

iba muy mal vestida, aunque limpita, y 

siempre se la veía muy triste y abatida. 

Cuando las otras niüas hacían colación ó 

comían algo durante los descansos ó recreos, 

Dolores, pues así se llamaba la pobre niña, 

se apartaba de sus camaradas, sin duda 

l 



A~IÁD Á LOS POBRES. 

para no importunarlas con · s,u presencia. 

Y, sin embargo: ¡cuán buena eral ¡ qué 

aplicada! 

Todas las niñas de la escuela la afeccio­

naban, particularmente Mercedes, la cual 

era muy juiciosita y tenía buen corazón. 

En uno de los descansos, 

su hermana Concepción ha­

bía tomado un g-ran trozo 

de bollo, que su madre les 

había puesto en la cestita, 

sin duda con intención de 

comérselo, y lo dejó caer 

n] suelo, no haciendo más caso de él. 

.Mercedes lo vió, y acercándose á su her­

mana le dijo que acababa de cometer una 

mala acción; pues mientras ella desperdi­

ciaba lo que Dios les daba, la pobre Dolo­

res ni aun tenía pan para comer. 

« - Verdad es )), - contestó Concepción, 

averg·onzada. Acordándose entonces de que 

todavía había quedado algo en la cesta, se 
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apresuró á llevárselo á su desgTaciada com­

pañera, rogándole que lo aceptara 

Dolores, cuya delicadeza era extrema ·, le 

<lió las gTacias pero no quiso tomarlo; mas 

los ruegos de Mercedes· y 1Concepción fue­

ron tantos y tan cariñosos que la · pobre 

niña lo aceptó por fin con mucha alegría. 

Desde aquel día, ambas hermanitas no 

dejaban perder nada de lo que les ponía 

su madre en la cestita, antes bien, hacían 

tres partes y le daban una á Dolores como 

si fuese de su propia familia. 

La bondad y la caridad son virtudes muy 

estimadas. 

Cuestionario. - ¿ Quiénes eran Concepción y Mercedes? 
- ¿ Quién era_ Dolores? - ¿ Qué hacia esta niña cuando 
merendaban las demás? - ¿ Por qué sr, alejaba de ellas ? -
¿Cuál era el carácter de Dolores? - ¿Y el de Mercedes ? - • 

' ¿Qué hizo Concepción dmante uno de los descansos? -
6Cómo calificó Mercedes la acción de su hermana? - ¿Por 
qué? - Respues ta de Con cepción. - ¿Cuál fué la actitud 
de Dolores viendo el agasajo é insistencia de las dos her­
manitas? - ¿ Qué hiciel'On en adelante Concepción y Mer­
cedes ? - ¿ Qué son la bondad y la caridad ? 
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1 7. ~ El Aseo del cuerpo. 

¡ Dios mío! ¡ cuán repug nante y desagra­

dable es ver á una niüa despeinada, con 

la nariz y los ojos sucios, y con las ufias 

Jargas y llenas de porquería! 

Todo el mundo se aparta de ella; el todos 

que la miran da asco; nadie quiere ser 

compafiera suya; en una palabra : su aspecto 

in s pira hastío y desgana. 

En cambio : ved á una nifía limpia, bien, 

aseada, la cual lleva arre­

g-ladito el cabello, la cara 

sin manchas ni humores, 

las ufías cortadas, y fran­

camente da gozo el mirarla. 

Las niüas sucias, que no se peinan m se 

lavan, se llenan de miseria, los insectos las 

devoran, se quedan sin colores y se vuel­

ven muy feas por mús guapas que sean. 

Las que lodos los días, al levantarse de 
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la can1a, se asean el cuerpo y se arreglan, 

se las ve contentas y parecen más hermosas. 

El aseo del cuerpo es una obligación fí­

sica que da salud, evitando muchas enfer­

medades, y por consiguiente alarga la vida. 

Y l ueg·o ¿ qué es lo que cu esta el asearse'? 

Casi nada, muy poco tiempo. 

Cuando se tiene costumbre, la limpieza 

es un acto que el cuerpo recibe con placer 

porque se le qui ta todo lo que le hace 

desagradable. 

Las nifías aseadas rebosan de frescura y 

alegría. 

€:uestionario. - ¿,Ctündo es una 11111a repu gnante y 
desagradable? - ¿, Qué efec to producen las nii1as s ucias ? -
¿ Qué inspira su aspecto ? - Para que todo el 1111.mdo mire 
con satisfacción á una nifia ¿, qué debe hacer ésta? - ¿, Qué 
les sucede it las niiias que son sucias? - ¿ Y á las que se 
asean el cuerpo y se arreglan todos los días ? - ¿ Qué es el 
aseo del cuerpo? - ¿ Qué evita ? - ¿ Qué da? - ¿C uesta 
mucho el asearse? - ¿Qué sensación r2cihe· el cuerpo 
cuando se tiene costumbre de la limpieza ? - ¿Por qué? -
¿ Qué les suce::le :\ las nit'ias aseadas ? 
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18. - Docilidad y Obediencia .' 

¡, No habéis visto alg una vez á u na n iña 

de mal ¡;renio , siempre enfadada y jamás• 

contenta ? 

P ues bien _ esa niüa es Pancracia, la hij a 

del veterinario. 

F iguraos que la tal nifia es la chica más 

desagradable que se pueda uno 1magrn ar . 

No sabe más que decir no ú todo lo q ue 

sns padres le piden ó le mandan . 

De modo que muchas veces está castigada 

en s u casa , á causa de ser tan mala ca beza 

y ele tener tan mala voluntad . 

S us padres están aburrid.os con ella, y no 

saben lo que podrún hacer con una nifía 

tan mal criada . 

¡ Qué diferencia con Paquit-a , la hija del 

li corista ! 

Esa ni ña es un ángel. ¡ Qué buena ed u­

cación tiene ! ¡ Qué carácter tan bondadoso ! 
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<í - Paquita, le dice su mamá, ya es 

hora, hija mía, que te levantes de la cama. 

- Sí, mamti, ya 

voy, contesta la 

niüa. 

- Paquita, hi­

vate y peina te' y 

acepilla la ropa 

antes de ponertela. 

- Sí, mamá, de seguida. 

.-:-_";_,.._ 

_.-; -: {l:rf• 

- V amos, queridita mía, es menester 

que -estudies las lecciones y que prepares 

las tareas de clase. 

Y a estoy haciendolo, mamá. )) 

Y siempre así. Jamás un no; siempre 

dispuesta á obedecer, siempre respetuosa. 

Paquita va muy aseadita, es muy juiciosa 

en la escuela, se aplica mucho, hace muchos 

progresos, y á' medida que va creciendo, 

se la considera como verdadero modelo 

de niña buena, trabajadora y obediente. 

Es una gloria tener una hija semejante. 
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Felices los padres á quienes el Todopo­

deroso da hijas así. ¡ Qué . mayor premio! 

Cuestionario. - ¿Cuál es la índole de una niña que se 
ll ama Pancracia? - ¿, Por qué es desagradable dicha niñ a ? 
- ¡, Por qué se le cas tiga á menudo ? - ¿, Qué preocupacio­
nes tienen los padres de Pancracia ? -'-- Y Paquita ¿ cómo _ 

• es? ·_ ¿,Cómo contes ta á su mamá cuando le dice que se 
levante de la cama'? - ¿Qué, cuando le dice que se asee? ­
- ¡, Qué, cuando le recuerda que tiene que es tudiar las lec­
cion es ? - ¿ Cómo está siempre dispues ta Paquita ? - ¿ Cuál 
es el carácte1· y conducta de es ta amable niña ? - ¿ Cómo se 
la considera ? - ¿Es una fe licidad tener un a hij a semejante? 
- ¿ Cómo están pues los padres de P aquita ? - ¿ Por qué? 

19 . - La Honradez. 

Paseándome una vez por un jardín pú­

blico , vi á una niña de unos diez años de 

edad que llevaba un canastillo en la mano. 

Aquella niña iba muy curi osita y andaba 

muy · de pri sa . No ll evaba luj o, ¡ah! no. 

Parecía ser hija de parientes pobres, á j uz­

g·ar por su vestido todo lleno ele remiendos, 

eso si cuidadosamente hechos. 

La niña, como di go , ca minaba casi co­

rriendo ; sin duda alg una iba á hacer alg ún 

encargo . 
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• Pero he aquí ' que de repente -se para y 

se echa á llorar. 

Me acerqué .. 't. ella, y ví que en efecto llo­

raba con amarg·ura. 

Compasivo,-¿quién no lo hubiera sido'?­

le preg unté la causa de tan 

<< - S~ñor , me 

respondió la · pobre 

criatura, voy ú bus­

' car pan y carne para 

/ mi madre que está 

. enferma, y acabo de 

a percibirme rp1e he 

perdido el peso que me dió mi pa~re al 

vol'ver del trabajo. 

_¡_ Toma, pobrecita, le dije, toma lo que 

has· perdido. Dios no desampara á las hijas 

buenas y cariñosas. >> - Y echándorne mano 

• ál bo-lsillo, le dí una moneda del mismo 

v:ilOr que la qtie se le había extraviado. 

Se quedó confusa, la ni,1a, pero volví ;\ 
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insistir y por fin, aunque al¡¡ro avergonzada, 

se decidió á tomarla. 

Ya me había alejado de ella, cuando he 

aquí que 01g·o : « ¡ Señor, señor! J) Me 

vuelvo, y veo otra vez á la niila del canas­

tillo que venía apresuradamente hacia mí. 

ce - ¿ Qué quieres, hija mía? le respondí. 

- Pues, mire V. señor, contestó ella, 

encontré la moneda que me faltaba. No me 

acordaba que la había puesto en el canas­

tillo y habiendo sentido el ruido al cam- "' 

biarlo de mano, la encontré. 

- Tanto mejor, para tí, le coi:i-testé, guár­

date la que te dí y dásela á tu madre para 

que te compre algo. 

- Ah, no señor, mil ¡3'racias, y que Dios 

le premie el beneficio que quiso hacerme ; 

pero ya tengo la que necesitaba, y si mis 

padres lo supieran, aunque pobres, se en­

fadarían; y lueg·o con esa moneda podrá 

V. socorrer á otro que lo necesite. >> 

No tuve más remedio que volver á tomar 
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la moneda, y cuando se fué aquella niña, 

me quedé pensando que la acción de aque­

lla pobrecilla merecía ser citada como ej em­

plo de honradez y verdadera virtud. 

Cuestionario. - ¿ Quién pasaba pcir un jardín público? 
- ¿ Cómo iba aquella niña? - ¿.Á dónde parecía dirígírse? 
- Mas ¿ qué le aconteció entonces? - ¿ Por qué lloraba 
amargamente? - ¿Qué hizo el caballero que le preguntó el 
motivo de su tristeza? - ¿Aceptó desde luego la niña la 
generosa dádiva? - Cuando dicho caritativo señor se 
había alejado algo de la pobrecilla ¿ qué hizo ésta ? -
¿ Por qué .lo llamaba? - ¿ Cuál fué la contestación del caba­
llero? - ¿ Qué razones díó la niña para no guardarse la 
moneda que le había dado? - ¿ Hizo bien · aquellá niña en 
<le vol ver la moneda? - ¿ Cómo debe con siderarse tan noble 
acción? 

20. - La Ciega. 

Y o no gozo la belleza 

Que ofrece naturaleza, 

Lo que el mundo adorna y viste; 

¡ Todo es noche, noche triste 



LA CIEGA. 

De confusión y pavor ! 

¡ Do quier miro, do quier piso, 

Nada encuentro y no diviso 

Sino lobreguez y horror! 

Pobre ciega, desgraciada, 

Flor en su abril marchitada, 

¿ Qué soy yo sobre la tierra 't 

Arca do tristeza encierra 

Su más tremendo amargor; 

Y mi corazón enjuto 

Cubierto de negro _luto 

Es el trono de dolor. 

En mitad de su carrera, 

Y cuando más luci ente era 

De mi vida el astro hermoso, 

En eclipse tenebroso 

Por siempre se oscureció. 

De mi juventud lozana, 

La primavera temprana 

En rnv1erno se trocó. 
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Mil placeres halag· ücfíos, 

Bellos días y risueños 

El porvenir me pintaba, 

Y seductor me mostraba 

Por un prisma encantador. 

Las ilusiones volaron, 

Y en mi alma sólo quedaron 

La amarg ura y el dolor. 

( MARÍA J. M u JÍA. ) 

Cuestionario. - ¡,De qué es tá privada la ciega? -
¿ Cuál es la belleza qu e no p uede contemplar ?- ¿ Qué efec to 
produce todo en ella? - ¿ Qué hall a en lo que mira y en lo 
que pi sa? - ¿ Por qué es cl esg rnciacla la ciega? - ¿ Qué es 
ella sobre la tierra? - ¿ De qué es tá cubierto su corazón ? -
¡, Qué ;;e oscurec ió por siempre para la ciega '~ - ¿, En qué se 
trocó la primave ra de s 11 juventud loza na? - ¿Quién le 
pintaba mil p lace res halagüM10s? - ¿, Qué se hicieron sus 
il usiones? - -¿, Qué quedó sólo en su a lm a? 

21 . - El reñir es muy feo. 

Dorotea y Joaquina eran dos hermanitas 

casi de la misma edad . 

Como parecían muy JlllCHJsas y escucha­

b.an lo que les decía su mamú, ésta les 

compró una muñeca muy g rande. 
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• Oué contentas estaban las niñas! I ~ 

Cuando la una llevaba en brazos á Ja 

muñeca, la otra le arreglaba traj eci tos ; de 

modo que ambas estaban perfectamente de 

acuerdo, sin que 

nada turbase su sa­

tisfacción y alegTía. 

Pero una vez, Do­

rolea, sin saber por 

qué, tuvo la mala 

idea de no dejar que 

se divirtiera J oa -

quina con la muñeca. Se le había puesto en 

la cabeza que no debía ser más que para 

ella. 

En vano le suplicó su hermanita que se 

Ja dejase un poco; en vano le dijo que su 

mamá la había comprado para las dos. Sus 

ruegos y sus razones fueron inútiles. Las 

dos niñas se enfadaron y desde entonces 

11 0 hubo paz ni tranquilidad entr~ ellas. 

Habiéndose apercibido su madre de la ani:-



mosidad que reinaba entre sus hijas y com­

¡prendi<lo que todo provenía de la mayor, que 

,era Dorotea, la castigó, privándola de. que 

jugase con la muñeca durante quince días. 

Dorotea se puso de peor humor, y en vez 

• ,de arrepentirse y enmendarse, principió á 

pl'ovocar é insultar á Joaquina. 

Joaquina se había mostrado hasta enton­

,ces bastante dócil y sumisa; pero he aquí 

.que se encoleriza también, y dice á su her­

mana que jamás será suya la muñeca. 

Ambas niñas se enfadan mayormente, 

Dorotea se apodera de la muñeca, Joa­

•quina quiere tomarla también, riñen, se 

.agarran, se pegan, y ¿ qué resulta? Al cabo 

,de un rato, la muñeca estaba rota, cada 

una de ellas tenía en las manos un brazo 

.,ó una pierna, y el cuerpo yacía en el suelo 

.-con la cabeza hecha pedazos. 

Las dos hermanas se quedaron llenas de 

,confusión y sin saber qué partido tornar, 

JH'orrumpiendo por fin en llanto. 



--­TRABAJAR ES VIVIR. 

Acudió la madre y viéndolas en aquel 

es tado, y notando lo que habían hecho, les 

Jijo que en adelante , no tan sólo no ten~ 

drían muñeca, sino , que jamás les compra­

ría juguete alg·uno. 

Los niños que se disputan y riñen, reci­

ben tarde ó temprano el castig·o que mere- ; 

cen. 
' Cuestionario. - ¡, Quiénes eran Dorotea y J oaquin a ? -

¿ Por qué les compró una muñeca su madre? - ¡, Qué hacían 
con aquella mu i'ieca las dos niñas? - ¿Cuál fu é una vez la 
ocurrencia de Dorott?a? - ¿ Qué hizo entonces Joaq uín a ? -
¿ Hizo caso Dorotea de los rnegos de su hermana? - ¿Qué 
sucedió á causa de la mala voluntad ele Doro tea? - ¿ Cuál 
fué la cleciRión de su madre ? - ¿Se enmendó Dorotea? -
Y Joaquina, ¿ permaneció tra nquila y buena corno antes ? -
¿ Qué hicieron ambas ni ñas? - ¿ Cuál fué el resultado de su 
porfía? - ¿ Cómo se quedaron las dos hermanas viendo el 
destrozo que hab ían cometido? - Cuando lo supo su ma­
d re ¿ cómo las castigo ? - ¡, Qué suele acontecer i, los niños 
que se disputan y riüen ? 

22. - Trabajar es vivir. 

Ya estit amaneciendo. ¡ Qué hermosa es 

la luz del día! 

Los animales se mueven. Diríase que 

quieren saludar á la aurora. 
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Y a p1'i nci pia el sol á iluminar la tierra. 

Sus dorados rayos se esparcen por todas 

partes. ¡ Qué espectáculo tan grandioso! 

La abeja activa y solícita sale ya de la 

colmena; desplieg·a sus diminutas alas, 

esas alas que parecen 

de oro. Oídla zumbar, 

¡ quién sabe! tal vez 

sea el leng uaje con que 

da gracias al Creador, 

y con que expresa su 

reconocimiento hacia 

el benéfico astro cuyo 

calor abre las flores en que libará la miel 

que necesita. 

Oid también como mu gen los bueyes en 

el establo, ¡ quién sabe! Ellos también pa-· 

rece que manifiestan, ú su modo, el reco­

nocimiento al Todopederoso, y que avisan . 

al labrador que ya es hora de ir juntos á 

trazar los surcos en que brotarán las mie­

ses . 



Oíd el canto de las aves, oid sus tiernas 

.Y agradables melodías, esos trinos que se , 

elevan hacia el cielo y que producen en el 

hombl'e inefable sentimiento. 

Ese agradable canto, diríase que es la 

sefí.al de que se acabó el silencio de la no­

che, de que desaparecieron la oscuridad y 

las tinieblas1 y de que JJegó el momento en 

que todos los seres se ag itan para ir ó. bus­

car d neccsnrio suslcnlo. Sí, ese canto de 

las n ves, ese mugido de los bueyes, ese 

zumbido de las abejas nos dice claramente 
. . 

que llegó la hora del trabajo. 

Admirad, amables niñas, tan bello ejem­

plo; aprended que si ha de consagrarse la 

noche al descanso, el día ha de emplearse 

trabajando. Los animales nos lo dicen y 

nos lo muestran. 

Sin rl trabajo no se puede v1v1r, 

Cuestionarjo . - ¿Qué hacen los animales cuando ven 
la luz del día? ~ ¿ Qu é clase de espectáculo se of1:ece á la 
sa lida del sol ? - ¿Qué haee !lntonces la nbeja? - ¿Qué 
quiere decir su znmbido? - ¿A qué imita el mugido de los 

3 , 



bueyes cuando principia el día ? - ¿ Qué despierta en el hom­
bre el can to de las a ves? - ¿ Qué seii al parece dar ese agra­
dable canto? - ¿ Qué nos dice el Cilnto do las aves , el mu­
gido de los bueyes, y el zumbido de las abejas?- ¿Hay que 
aprender algo en semejante ejemplo ?- ¿Quién nos lo mues-
tra así? - ¿ Es necesa rio el trnbaj o? -

23. - La Escuela . 

<< - ¿ Qué casa es esa? - preguntó Ros¡(­

rio á su madre, un día que pasaban por 

una de las c1lles de 

Buenos Airej y vieron 

un majestuoso y her­

moso edificio. 

- Dí m,\s bien un 

palacio, niña, le con­

testó la buena señora, 

un palacio del pueblo 

y de la juventud. 

- ¿ Y quién vive ahí? prosig uió la mu­

chachita. 

- Pronto lo sabrás, hija mía, conünuó 

)a madre. Y a tienes seis años, y es tiempo 

de que vayas a la escuela. >) 



Al día sigmente Rosario y su madre se 

diritlieron hacia aquella casa que tanto 

bía chocado á la niña. 

Así . que entraron _en aquella suntuosa 

y magnífica construcción, R osario quedó 

extremamente complacida viendo á gran 

número de jovencitas que estaban divir­

tiéndose en uno de sus patios. 

Se presentaron, madre é hija, á la direc­

tora del establecimiento, la cuaJ se mostró 

muy amable y cariñosa. 

(( - Ven, queridita mía, - dijo á , Rosa­

rio, y tomándola por la mano la llevó a 

donde estaban 1-as demás niñas. 

- Aquí tenéis á otra amiguita vnestra, 

t,ened ,cuidado de . ella y traladla bien, » -

estas fueron sus palabra5. 

Hosari o se quedó con ellas, y aunque 

estaba alg·o triste por haberse separado de 

su queridá madre, como le dijeron que al­

gunas horas de~rnés vendría á buscarla, no 

~udó en consolarse. 



Pero lo que más chocó ú Rosario, fué 

cuando entraron en clase y vió todo lo que 

allí había. Todo era nuevo para ella, todo 

le llarnó la atención. 

La maestra les explicó una lección de 

cosas, les contó trna · histori eta, y después 

de hacer unos cuantos ej ercicios de lectura 

·y escritura, lleg·ó el descanso. 

No hay que decir que Rosario se divir­

tió mucho y estuvo muy contenta. 

Así es que cuando llegó la hora de la 

salida, y vió á su madre que la estaba es­

perando, se echó en sus brazos, y besán~ 

dola, le dijo : << - Mamá ¿ me traerás 

aquí todos los dí~s? >) ~ 

Cuestionario. - J,Son hermosas ] ns escuel • de Buenos 
Ail'és? - ¿ Qu é es un a escu ela '? - ¡, A qu é ed::i deben ir lfl s 
niñ as :'t la escuela?- ¿Por qu é se quedó complacida Rosa­
rio al entrar en la esc11 elfl ? - ¿ Cómo se mostró Ja directora? 
- ¿Qué le elijo á Rosario? - ¿ Á dónd e la ll evó?- ¿Qué 
palabra s dirigió á las otras niñn s ? - ¿Por qué estaba triste 
Rosario ? - ¿,Cómo se consoló? - ¿Qu é -fué lo qu e más le 
chocó al princi.pio ? - ¿ Por qué ? - ¿ Qué explicó la maes­
trn ? - ¿ Que contó ? - ¿ Que hicieron las niñ ns antes de que 
llegase el descanso ? - Y Rosnrio ¿qué impresiones tuvo 
:1 11 í ? - C1rnndo nqnella niña volvió á ver :'.t su madre ¿ qué 
hizo y q.ué le dijo? 
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24. - El Manantial. 

Un domingo por la tarde, se fué á pa­

sear Encarnación acompañada por sus pa­

dres y por su her­

mano Pedro. 

Cuando hubieron 

marchado largo tre­

cho, vieron una her­

mosa ca11ada. Todo 

convidaba en ella al 

reposo \' así es que 
_ .. ·--• .. ,. _,,~, .... ~ '15::J 

se decidieron ú que-

darse allí largo rato. 

Sentáronse pues, 
--.....:~~. ,J 

y ~e dispusieron ú 

comer algunas provisiones que habían lle­

vado con ,ellos. 

Pedro iba de tiempo en tiempo ú buscar 

, agua en un rico manantial que brotaba no 

lejos de donde estaba aquella feliz familia. 
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Todo les sonreía; aquella estancia era 

muy agradable, y hasta el agua era exce­

lente. 

Habiendo ido Encarnación al manantial 

á llenar una botella, volvió llena de estra­

ñeza y admiración diciendo á su padre que 

aquella agua salía de la misma tierra. 

Su padre se echó á reir y entonces le 

manifestó que aquello era muy natural, 

explicándoselo del modo siguiente 

« Bajo la acción intensa del sol, se ca­

lientan las aguas del mar, las cuales con­

virtiéndose en nieblas forman las nubes. 

(< Cuando las nubes están muy cargadas, 

se deshacen en lluvia mús ó menos fina 

que cae sobre la tierra, sirviendo así para 

regar y fertilizar los campos. 

(< Pero una gran cantidad de esa agua 

. penetra profundamente en el interior de las 

montañas, infiltrándose gola á gota, y for­

mando depósitos ó estanques que no se ven, 

pasando por canales y aün ríos ocultos, 
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ha sta que tropezando con alg una abertura 

sale otra' vez afuera. 

« Así es como se forman las fuentes ó ma­

na nliales ; cuando el ag ua atraviesa terre­

nos compuestos de sales ú otros minera-les 

cualesquiera, con~erva ciertas propiedades 

particulares, por lo que se les llama ag·uas 

minerales. 

(< Estas ag uas son empleadas para curar 

ci ertas enfermedades. 

(( Mas cuando pasan por terrenos arenosos 

ó silíceos (como las piedras y cantos que ves), 

entonces esas aguas son claras, frescas y cris­

lalin:}s, como ésta que estamos bebiendo. )> 

Cuestionario. - ¿Á dónde fué Encarnación un do mingo 
por la tarde? - ¿ Con quién iba? - ¿ Qué es lo q ue encon- -
t rnron en su paseo ? - ¿ Qué hicieron al verse en tan agra­
dable sitio ? - ¿ De dó nde tomaban el agua que bebían ? -
¿ De qué se extra ftó Encarnación ? - ¿ Qué le dijo entonces 
su padre ? - ¿ Cómo se fo rman las nubes? - ¿ Cu ál es la 
causa de la lluvia ? - ¿ Para q ué sirve la lluvia? - ¿ Qué 
sucede con nna gran .can tidad del agua que cae sob re la 
tierra ? - ¿ Pül' dónde pasa el ag ua que penetra en el interior 
de las montaftas? - ¿ Cuándo sale afu era? - ¿ Qué es lo que 
forma entonces? - ¿ Á qué se llaman ag uas minerales? -
¿ Para qué sirven? - ¿ Cómo son las aguas que atraviesan 
terrenos formados de rocas silíceas ó graníticas? 
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25. - El Ombú. 

( FRAGMENTO. ) 

Cada comarca en la tierra 

Tiene un rasgo prominente 

El Brasil, su sol ardiente, 

Minas de plata, P.l Perú; 

Montevideo, su cerro; 

Buenos Aires - patria hermosa 

Tiene su pampa gTandiosa 

La pampa tiene el on1bú . 



EL, mrnú. 

¡ El ombú ! - Nin g uno sabe 

En qué tiempo ni qué mano 

En el centro de aquel llano 

Su semilla derramó. 

Mas, SLl tronco tan nudoso, 

Su co rteza- tan roída 

Bien indican que s u vida 

Cien inviernos resis tió. 

Al mirnr cómo derrama 

Su raíz soh1·c la tie rra, 

Y sus d ienles allí entierra 

Y se afinna con afán, 

Parece que alguien le dijo 

Al lev:111larse altanero 

Ten cu idado del pampero, 

Qne es tremendo su huracún . 

Puesto eo medio d el desierto, 

El · ombú, como un amig'o, 

Presta ú todos el abrigo 

De sus ramas con amor 

Hace techo de sus hoj as 

73 
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Y á su somb ra el sol de Enero , 

Que no filtra el aguacero, 

Templa el rayo abrasador. 

(Lms L . DoMÍNGUEz. ) 

Cues tionario. - ¿ Qué tiene cada comarca en la tierra? 
- ¿ Qué tiene el Brasil? - ¿En dónde hay minas de plata? 
- Qué llama la atención en Montevideo? - Y en Buenos 
Aires ¿ qué hay? - ¿ En dónde se ct'ia el ombú? - ¿ Quién 
derramó primero la semilla del ombú? - ¿ Es muy viejo 
este árbol? - ¡, Qué es Jo que lo indica'? - ¡, Es el ombú muy 
vigoroso y sólido ? - ¡, De qué tiene cuidado especialmente? 
- ¿En dónde es tá el ombú ? - ¿ Para qué sirven sus ra­
mas? - ¿ Qué forman sus hojas? - ¿ Qué propiedades par­
ticulares tienen ? - ¿ Qué da el ombú el m an te el sol de 
Enero? - ¿ Que efecto produce pues dicho árbol en el rayo 
abrasador ? 

26. - Amor á la Patria. 

Muy triste esüí. la señora Magdalena. Por 

más que .hace para no parecerlo á su ma­

rido y á · su hij a Consuelo, no lo consig·ue. 

Su hijo José ha sido llamado al servicio 

de las arm~s y se susurra que la' g uerra 

va á esta-!!-'1, . 

¡ Dios mío ! se dice ú sí misma la pobre 

m uj er, ¿qué va ó. ser de mi h ij o'? 



AMOR .( LA PATRIA. 

Su marido se enfada viéndola en seme-.. 

jante estado. 

Los jóvenes, según él, tienen deberes . 

sagrados para con el país en que v1 ven .. 

Todos los pueblos necesi­

tan el apoyo de sus ciuda-

danos para ha­

cerse respetar en 

el exterior y man­

tener el orden en 

el interior~ 

Si no hubiere 

fúerza armada,los 

/ 

-//,: 

,/ 
ij¡ 
/. 

,¡ 

malos destruirían á los buenos, las leyes 110-. 

serían obedecidas, se robaría y se mataría 

im punemeri:le, la familia y la sociedad no, 

podrían existir. 

Por eso· mismo, todo ciudadano argentino, 

que· está comprendido en la edad ele diez y 

siete el cuarenta y cinco afi.os, tiene obliga-­

ción ele servir en la g·trnrclia nacional y 

acudir ~i todos los llamamientos que hag·a. 
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el gobierno de la República. La señora Mag­

dalena reconoce perfeclamente la mucha 

razón que asiste á su marido y está tan 

conforme como él de que su José sirva á la 

Patria; pero es madre y no tiene tanto valor 

como los hombres. 

Consuelo acaba de recibir una carta de 

su hermano. En seguida se reune la fami­

lia, y entre g·ozosos y llorosos, los tres, 

padre, madre é hija, leen su contenido. 

José este\ bueno, estú muy contento y se 

muestra muy decidido. Para él, el servir 

á la República, á su país, es uno de lós 

mayores honores que puedan cabarle en -la 

vida, porque sirviendo á la Patria, defiende 

á la familia y sostiene ú la nación. 

Se muestra muy c~ro-s·o en la carta, en­

vía mil abrazos ú sus queridos padres re­

comendando ú su hermanita que los cuide 

mucho y los ame tanlo como él los ama. 

La seílora Mag·dalena llora, y con ella 

• Consuelo, pero más que de tristeza lloran 



BUENA HIJA Y BUEl'iA 

de satisfaccióri de que José sea tan b uen 

patriota corno buen hij o. 

Cuestionario . - ¿ Cuál es la cau sa de la triRteza de la 
. M1ora Magdalena? - ¿ Qué h acen con ell a su marid o y su 
.hij a Con suelo? - ¿ Qué se dice ú s í misma l a pobre muj er ?' 
- ¿Por qué se enfada su rn arido?-¡,Para con quién ti e­
nen deberes ]os jóvenes? - ¿ Qué necesitan todos los pue­
b los? - ¿ Para qué? - ¿ Qné s ucede ría si no hubiese fu erza 
;1rrnad a ? - 6 P od rían ex istir la familia y la sociedad ? -
¡" C11 i1 les son ln s obligaciones de todo ciudadano argentin o'?' 
- ¿ A qué edad ex ige la ley el servicio mili tar ? - ¿ Quién 
ll am a nl servicio de las armas? - ¿ Estú conforme la señora 
Magdalena con que su hijo s ir va ú la Patria ?-¿Por qué no 
se con~uela pues? - ¿ Quién ha recibido un a carta de José? 
- ¿ Qué hace la familia? - ¿Cómo es tá J osé? - ¿Cómo 
considera el joven soldado el se rvi r á la R epública , á sn 
país? - ¿ Po r qué·? - ¿ Cómo se mues tra en su carta para. 
con sus padres? - ¿ Qué recomendacione,; hace ú su h er­
mana? - ¿Por q ué lloran la sefrora 1\1::lgdalena y Consuelo? 

~~~~~ 

27 . - Buena Hija y h i.: ena Hermana. 

R emedios es la hija mayor de una fami­

lia cuyos padres son Jahrndores . 

Remedios ti ene ya doce afi os , y como su 

madre acompaña 
, 

menudo á su marido a 

en las faenas del la . - queda campo, n 111 a se 

encargada de sus hcrmani ttts. 

E ll a !ns viste , las asea, les da de almor-



:zar, y luego se van todas juntas á la es­

',cuela. 

Remedios es una niña modelo. Así que 

ha arreg·lado á sus hermanitas, lo primero 

,que hace es dirigir una pleg·aria á Dios 

para que les conserve á sus · 

buenos padres y para que les 

dé salud y el pan de 

cada día. 

Da gozo ver á 

aquellos angelitos al 

rededor de la her­

mana mayor, con las 

manos juntas y rni­

Tando al cielo . lVI uy gTato debe ser al Todo­

poderoso aqu~lla pura y tierna oración. 

Después de tomar un refrigerio que ya 

tiene prep::frado Remedios , ésta toma á sus 

herma.nas por la mano, y con todas las 

precauciones necesarias contra la intem"." 

perie, el frío, la lluvia ó el calor, se. dirige 

á la escuel~ 



Allí, y aprovechando los ratos de des­

canso, mediante el permiso de la señora 

directora, no deja de ir, de vez en cuando, 

ú ver lo que hacen sus hermanas y á ver si 

les ocurre algo. 

Cuando se concluye la clase se vuelve tt 

casa, teniendo siempre cuidado, lo mismo 

á la ida que á la vuelta, de que no les 

atropelle algún carruaJe. En una palabra 

aquella niña es el ángel ~;-uarclián de su~ 

pequeñas hermanas. 

Pero es más todavía. Remedios es el 

ángel del hogar. Cuando llega á casa, pre­

para , todo, arregla la comida y mientras 

estudian sus lecciones las demás niñas, 

ella limpia y pone la mesa, para cuando 

lleguen sus padres. 

¡ Qué buen ejemplo da á sus hermanas! 

Por eso mismo éstas la quieren m'uchísímo 

y la respetan como si fuese una segunda 

madre. 

Así que llegan del campo los padres, se 



reune toda la fam ilia, y la fe licidad rema 

en medio de ella, 

Remedios es el orgullo de Ja casa , y to­

dos la adoran. 

lmitadla, amables nifías . 

Cuestionar io . - ¿ Cuúl es la profesión de los padres de 
Remedios'? - ¿ A. dónde va :.'t menudo la rnad re de Reme­
dios? - ¿ Qu ~_ edad tiene esta niña ? - ¿ Quién se ocupa de 
las hermanitas de Remedios míen tra s está en el c1tmpo su 
madre? - ¿ De qué modo cuida ele ellas? - Cuando las ha 
arreglad o ¿q ué la s acos tumbra ú hacer ? - ¿Qué piden 
á Dios? - ¿, Cómo debe ser al Toclopoclcrnso la or8ción de 
aquellas niñas? - ¡,Á dónde se van despu és? - ¿Qué pre­
cauciones toma Remedios ? - Durante los descansos 6 qué 
hace? - ¿Cuál es el principal cuid ado de Remedios al 
conducir por la calle ú sus herm anas? - ¿En qué ~e ocupa 
así que ll egan á casa? - ¿Qu é es Remedios? - ¿A qué se 
dedica antes que ll eguen sus padres? - ¿Qué hacen mien­
tras tanto las nirias pequefia s? - ¿ Por qué quieren ésta¡¡¡ 
mu chísimo :'.tRemedios ? - ¿Cómo la consideran?- ¿Cuándo 
se reune toda la familia? - ¿ Qué reina en medio de ella? -
¿ Quién es el orgullo de la casa? :_ 6 Quién la adora ? - ¿Á 
quién debéis imitar, amables nirias? 
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28. - Los Estudios de una niña. 

El que no sabe nada es un ignorante, 

es casi como los brutos, y no puede alter­

. nar con su_s semejantes sin sentir .í. cada 

paso humillante inferioridad. 

Las niñas que carecen de instrucción se 

avergüenzan cuando lleg·an á ser mayores, 

y rio se atreven á decir ni una palabra por 

poco amor propio que teng·an, temiendo dar 

ú conocer su ig·norancia. 

Por eso en los países cullos y más ade­

lantados, como sucede en la República 

.Argentina, la educación primaria es gratuita • 

y obligatoria, dándose en las escuelas comu­

nes que sostienen la Nación y las Provincias. 
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Lo primero que debe aprender una nifia 

es á leer y á escribir; así es como sabrá 

muchas cosas, sabrá lo que se pasa en su 

país y en el mundo entero, y pódrá dar y 

recibir con frecuencia noticias de sus pa­

rientes y amigas. 

También ha de cullivar y perfeccionar el 

idioma nacional, que en la República Ar­

gentina es el castellano, á fin de poderlo 

hablar con corrección y elegancia y darse 

á entender con claridad y precisión. Una 

niña que no sabe expresarse bien es consi­

derada como soez y mal educada. 

Al mismo tiempo tiene que aprender á 

contar y á calcular, lo cual se consigue estu­

diando le aritmética, ciencia muy útil y muy 

necesaria para todos, especialmente para los 

comerciantes. 

Además ha , de adquirir conocimientos 

acerca de la historia y de la geografía del 

, universo y en particular de su patria; ele . 

este modo sabrá como se formó y constituyó 

/ 
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el país en que vive y en donde está . Menes­

ter es también que las niñas aprendan algo 

de ciencias físicas y naturales para conocer 

los elementos y las variaciones de la natura­

leza ; así lle~rará á saber lo que es el aire, el 

agua, la tierra, las plantas, los animales, etc .. 

Por otra parte, es preciso que · sepa algo 

de higiene, que conozca su propio cuerpo, y 

aprenda á conservarlo y á evitar las enfer­

medades. 

Y en fin, es necesar10 que se ejercite en 

las labores y traba­

JOS correspondientes 

á su sexo : coser, bor­

dar, guisar, etc.; lo 

cual ve hacer á su 

madre todos los días. 

Una buena hija 

apren1e pronto y bien, y se aplica todo lo que 

puede para ser cuanto antes útil en la casa. 

Por último no_ ha de echar en olvido el cul­

. ti vo de la moral, que le mostrad los buenos 
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ej emplos y las obligaciones para cons1g·o 

misma, para con sus parientes , y para .con 

sus semej antes . 

Las niílas laboriosas llegan ú ser instrui­

das, y las nifí.as bien educadas é instruidas 

son muy queridas por sus padres y aprecia- · 

dísimas por todos . 

Cuestionario . - 6 Qué es el que no sabe nada? - ¿ Qué 
le s ucede al ignoran te? - ¡, Qué les pasa á las niñas que no 
tien en instrucción ? - ¿,Cuúles son las disposiciones [l dop­
tadas por los países cu I tos y adelantados en el progreso ? -
¡, Cuál es la ley que rige sobre el particular en la Rep. 
Argentin a? - ¿ En llúnde se da la educación primaria ? -
¿ Quién sos liene la s escuelas cornu nes? - ¡, Qu é debe apren­
der prirn.eramente una nifía ? - ¡, Cuá l es la utilidad inme­
diata que retirar;'L lle ello ? - ¡, Qu é ha de cultiva r acl ernús ? 
- ¡, Para qué? - ¡., Cu:'tl es el idioma n acional de la Rep• 
Argentina ? - ¿ Cómo se considera ú un a niñ a que no sabe 
hablar bien su propio idioma?-¿ Cómo se aprende ú con tal' 
y ca lcular ? - ¿ Para quién es útil rs la ciencia? - ¿Qué se 
consigue es tudiando la geogra fí a y la hÍs toria? - ¿Por qué 
han de aprend er las nifias a lgo de ciencias físicas y natura­
les? - ¿ Qué 1,;e llega ú conocer con es te es tudio? - ¿ Hay 
fJUe sabor a lgo do higiene? - ¡, Qué es lo que se aprende con 

--el conocimiento de es ta ciencia "? - ¿ En qué ha de ej erci­
tarse especialm ente un a ni1-1a ? - ¿ Cuúl es son las labores y 
t rnbajos principales de las mujeres? - ¿ Qué h ace una buena 
hija ? - ¿P or qné se aplica cua nto p uede? - ¿H ay qué 
echar en olvido ú la moral? - ¿Qué nos ensefia Ja rnornl? 
-¿Qui0nes son las ni1'ias que llegan ú ser ins truidas y bien 
educadas? - ¿Qué con siguen es tas niñas'? 



CELESTINA LA REVOLTOSA. 

29. - Celestina la revoltosa. 

Jamás se ha vislo una niíla más bulliciosa 

y de tan poco juicio como Celestina. 

Para ella no hay nada serio. Cuando sus 

. padres ó su maestra le dan consejos , ó lacas­

tigan por sus malos modales, no hace ningún 

caso; y;\. los pocos momentos, olvid,a Io que 

se le ha dicho, y ya estú otra vez con sus 

travesuras. Y aunque Celeslina no tiene mala 

índole, no obstante, no se puede hacer ca­

rrera de ell a . 

Siente mucho que se enfaden sus padres 

con ella; cuando la riñen , responde que se 

arrepentirá; no carece de buena voluntad, 

pero no es firme en sus propósitos, y el re­

sultado de todo es continuar alborotando sin 

hacer nada para enmendarse . 

Por fin, le aconteció tan singular aventura, 

que .de alli en adelante se volvió mús pru­

dente y JUIC10sa. 



Su abuelito tenía costumbre de tonrnr rapé. 

Dicho sefior poseía una preciosa tabaquera· 

de plata, regalo de la madre de Celestina, en 

' la cual ponía el finísimo tabaco picado con 

que el buen hombre se deleitaba. 

« :Muy bueno debe ser: eso, se dijo para si 

misma Celestina, puesto que it mi abuelito 

le Grusta mucho. )) 

Una noche, el abuelo se dejó olvidada la 

tabaquera y los anteojos encima de la mesa 

del comedor. 

Celestina estaba sola allí, y así que vió 

aquellos objetos, se le ocurrió una peregrina 

idea. Tomólos , y, después de ponerse los 

anteojos como acos­

tumbraba á hacerlo 

el abuelo, quiso 

abrir lo tabaquera. 

La caj i la resistía 

ú su impulso, y la 

niña hacía cuantos esfuerzos podía para le­

vantar la tapadera. 



Por fin se abrió, pero coll' tan mala suerte 

para Celestina que la tenía cerca de la cara, 

que el rapé se le derramó por los ojos, por 

las narices y la boca. 

¡ Pobre Celestina! ¡ Cómo describir las 

ang·ustias que pasó aquella niña ! 

Baste decir que principió á estornudar sin 

poder pararse, que le quedó muy mal g·usto 

en la boca, y que los · ojos , le escocían á más 

no poder. 

Y no fué esto sólo, sino que se le cayeron 

los an teojos al suelo, y quedaron rotos. 

Á los gritos que daba la revoltosa, acudió 

la familia, y viéndola en aqu el estado y adi­

vinando lo sucedido, en vez de tener lttstima 

de ella, le 1~anifestaron vivo desagrado casti­

~p'mdola como merecía. 

Las niñas que no son júiciosas y no escu­

chan los consejos de sus mayores reciben 

tarde ó temprano el pag·o á que son acree- , 

doras. 

Ved lo que le pasó á Celestina. 



Cues tionario. --;-- ¿ Cómo es Cel estin a-? - ¿ Qué hace 
cua ndo so le dan consejos? - ¿Qué promete cuando se en­
fad a n con ell a [t causa de sus travesuras? - ¿Carece de 
buen~ voluntad ? - En tone es ¿ por qué no se enmienda? 
- ¿A qu é debió el volverse más pru·dente y juiciosa ? -
¿Qué cos tumul'e tenía su abuelito ? - ¿ Qué pose ía dicho 
se;101·? - ¿Q uién se la había regalado? - ¿Qué se dij o para 
sí Celestina? - ¿ Qué s ucedió una noche? ·- ¿ Cuúl fuó la pe­
reg l'ina idea q ue tuvo Ccleslina? - ¿ Con que inconve niente 
tropezó la rnvollosa pa ra salir con sns deseos? - ¿ Los con si­
guió por Jln ? - Cuéntese el chasco que se llevó Ja niii a sin 
juicio. - ¿Cómo pagó s u a trevi mien to y curi osi<l arl ? -­
Cuando la vieron en aquel estado ¿le tuvieron lús lirna sus 
padres? - ¿ Cuúl era el moti vo de su indife rencia y mal hn­
mor ? - ¿ Qu é sucede á las ni11as que no es-cuchan los con­
sejos de sus mayorns? - ¿ E n qué debe tomarse ejemplo? 
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30. - En la Orilla de la Mar. 

( FJ?-AGMENTO. ) 

Á la sombra de un uvero, 

Entre espeso matorral, 

Una choza se divisa 

En la orilla de la mar. 

Otra aJg,una no hubo nunca 

En aq uella soledad; 

De unos pobres pescadores 

Era el único solar . 



Nadie es duefí o de ese valle ; 

Y la cos ta en él es tal, 

Que no qui eren las piraguas 

En las playas atraca r. 

Vivió allí por. larg·o ti empo, 

Pobremente , pero en paz, 

Un anciano con los suyos , 

Sin pedir al cielo más . 

Vió lleffar después un año t!) 

Tan aciago, tan fata l, 

Que quedó cas i desierto 

Su olvidado y pobre hogar, 

¡ Qué de afectos i'nmolados 

P or la m uerte sin piedad! 

¡ Qué de g·olpes para un pecho 

Tan cansad o y débil ya ! 

El an cia no hoy sólo ti ene, 

P rendas de ese amor y afán 

Una niela y un as tumbas 

En la orilla de la mar. 

(JosÉ A. CALCANo.) 



LA PEREZA EKGENDRA IGNORANCIA . 

Cuestionario. - ¿ Qué es un uvero ? - ¿ En dónde está 
situada la choza que aqui se menciona ? - ¿Hubo antes, en 
este mismo sitio, otrn alguna? - ¿ Á quién pertenecía este 
solar ? - ¿Quién es dueño de ese va lle? - ¿ Cómo es la costa 
en él ?·- ¿ Quién vivió allí largo tiempo ? - ¿ Cómo vivía 
allí el anciano ? - ¿ Qué llelgó después? - ¿ Porqué fné fa tal 
aquel año? - 6Qué había hecho la muerte? - ¿ Qué le 
queda al anciano en la orilla del mar ? - ¿ De qué son pren­
das la nieta y las tumbas? 

31. - La Pereza engendra Ignorancia. 

Así le sucedió ú Peúonila , niña m uy hara­

gana. Jamás hacía caso de lo que se le decía 

en casa, ni de los consej os que le daban sus 

maestras , todo le importaba un bledo. Su 

único pensa miento era juga r y divertirse , de 

m odo que no pensaba nunca en trabaj ar y 

mucho men os en prestar a tención ;;-Í. las ex­

plicaciones de clase, as{ es que ni aun sabía 

leer. 

Una v~cina suya, muj er anciana y que casi 

no veía, había recibido una carta de un hij o 

suyo que hacía tiempo estaba en Europa . No 

pudiendo leer la, buscaba con ansiedad al­

guién que colmase sus naturales deseos; su 
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amor de 11.rndre estaba jmpaciente por saber 

lo que., le decía su hijo, y por saber si estaba 

bueno. 

La primera persona con quien se encontró 

fLré Petronila; la llamó y le dió la carta para 

que se la • leyera, 

diciéndole cuan di­

chosa era en aque l 

momento v su¡)li-
.1 

cándole, sobre todo, 

que fuese muy des­

pacito en la lectura, para poder enterarse 

bien de lo que le manifestaba su muy que­

rido José. 

Se quedó confusa y avergonzada PelronilaJ 

por tener que confesar que no sabía lee1· y que 

apenas si conocía las letras, ignorancia que 

contrastaba verdaderamente con su avanzada 

edad, pues ya tenía cerca de nueve años. 

Sin embargo, Petronila tenía buen corazón . 

Y, sin decir nada, se fué corriendo a buscar ú 

una amig·uita suya que, aunque mucho más 
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joven, leía muy de corrido y compréndía per­

fectamente la escrilura de mano. 

No tardó en lleg'ar con ella, la cual empezó 

acto continuo á leer la carta de la viejecita. 

Aguella pobre mujer tenía tanta satisfac­

ción oyendo á aquella niña, que tan pronto 

, reía, tan pronto lloraba, y muchas veces la 

interrumpía para besarla y abrazarla. 

<< - Gracias, hija mía, le dijo cuando hubo 

concluido, has hecho una bueria acción, 

comunicando á una madre lo que su hijo le 

dice desde lejanos países; Dios te lo pa­

gT1e. Jl 

Petronila quedó tan impresionada de 

aquella íntima y cariñosa escena, que se 

prometió ú sí misma desechar la pereza y 

aplicarse al esludio para no quedar jamás 

avergonzada como le había sucedido al · prin­

cipio y para tener la dulce satisfacción de ser 

1 útil ú sus semejantes. 

Algunos meses después, Petronila sabía 

leer y escribir. 



!)4: LECTURAS MORALES É INSTRUCTIVAS . 

Cu e stionario . - ¿Qué produce la pereza? - ¿ Á quién 
le sucedió. así ?. - ¿ Por qué motivo el'a ignorante Petronila ? 
- ¿Hacía caso de l (!S consejos que le daban sus maestras? 
- ¿Qué aconteció á una vecina su ya? - ¿Qué buscaba 
aquella anciana? - ¿Por qué estaba· impacien te ? - ¿ Qué 
le impulsaba á ello ? - ¿Á qnién encontl'ó la anciana? -
¿ Para que le dió la ca l'ta ? - ¿,Qué le dij o al mismo tiempo? 
- ¿Por qué quería que fuese despacito al leerla ? - ¿Cómo 
se quedó Petronila ? - ¿ Qué tuv o pues que confesar ? -
¿Con qué contrastaba semejante ignol'ancia? - ¿ Qué edad 
tenía Petronila? - Sin embargo ¿ tenia buen coraz:ón es ta 
niña ? - ¿ Qué hizo entonces? - ¿ Cómo era su amiguita? 
- ¿ De qué modo sabia leer ? - ¿ Cómo comprendía la escri­
tura el e mano? - ¿ Qué hi zo la amiga ele Petronila as i que 
llegó nllí? - ¿Qué experimentalm aquella pobre mujer 
oyendo ú aquella nrn a? - ¿ Qué hacía entonces? - Des­
pués que se hubo concluido ele leer la carta ¿ qué elijo la an­
ciana ? - ¿Cómo se quedó Petronila viendo aquello ? -
¿ Qué se prometió á sí misma? - ¿Porqué quería aplicarse 
al estud io? - ¿ Qué sucedió algunos meses después? 

32. - Una lección de Aritmética . 

¡ Cuúnto le g usta t't Prudencia j uga l' ú la 

maestra! L0s días que no hay escuela, hace 
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r1ue vayan á su casa unas cuantas amiguitas, 

y pasan agradablemente el tiempo imitando 

lo que oyen y ven en clase. 

Prudencia es cas,i siempre ,la directora, y 

no deja de mostrar talento, á lo menos sabe 

arreglarse muy bien para que sus compañe­

ras se diviertan y pasen un buen rato. 

Aprovechando la ocasión de que su madre 

les haya dado dos manzanas á cada una, 

he aquí que se le ocurre explicar una lección 

de aritmética. 

Hélas en clase. Prudencia hace de profesora 

y las ot.ras cuatro nifías son sus discípulas. 

Dejemos hablará Prudencia: 1< -Ya veis, · 

queriditas mías - dice muy seria - que si 

contamos las personas que aquí estamos re­

sulta el número cinco, pi·inci piando por uno . 

y siguiendo luego por dos, tres, cuatro, etcé­

tera. Si hubiese otras tantas personas más, 

continuaríamos la cuenta con los números 

seis, siete, ocho, nueve y diez: y así sucesiva­

mente; esto pues que acabamos de hacer, se 
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llama la numeración oral; mas si escribi ése­

mos ó representásemos lo que decimos con 

cifras ó guarismos, tendríamos la numera­

ción escrita. 

« Ahora bien : yo s é que se os acaba de 

dar unas manzanas. Tened la amabilidad de 

entregarme por un instante una cada una; 

y procedamos con método. Una manzana de 

la priméra niüa y otra de la segunda, hacen 

dos manzanas, esto es : una mús una, igual 

dos; otra manzana de la tercera : dos mús 

una, igual tres, y otra de la cuarta : tres más 

una, igual cuatro. Esta operación, que tiene 

por objeto reunir varios números en uno 

solo, se llama suma ó adición. 

<< Pero de estas cuatro manzanas vamos 

ú sacar dos y entonces nos quedan otras • 

dos : hemos distni nuí<lo la cantidad y he­

mos hecho una resta ó sustracción. 

« Y o _quisiera saber, continúa la fingida 

maestra cuantas manzanas reun imos entre 

todas. Somos cinco Y se nos dió dos á cada 



una; veamos : dos veces cinco, ó sea dos por 

cinco, igual diez; con cnyo procedimiento, ó 

sea repitiendo un número tantas veces corno 

unidades tiene otro, ejecutamos una multi­

plicación; de modo que juntamos diez man­

zanas. Supong·a -
¡ 

mosque ya es h ora 

d e merendar y por 

medio de otra sus­

trncción sepal'amos 

cinco manzanas. ¿ Cuúntas nos quedarán 

pa ra comerlas aliora? Eso se ve claramente : 

diez menos cinco, igual cinco. Pero es menes­

ter que sepamos también cuantas nos corres­

ponden á cada una df' eslas cinco manzanas; 

lo cual segón Ja reg la, que dice, que cuando 

se bnsca las veces que 11n número está con­

tenido en otro se verifica . una división, no 

tendremos , mús que calcular del modo s1-

~;-niente : cinco dividido por cinco igual uno, • 

de manera que nos corresponderA una man­

zana á cada una. 

7 
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« Y a sabéis, niñas mías, prosigue Pru-

' del}cia, las cuatro principales operaciones de 

los números enteros ; pero habiéndonos co­

mido cinco ·manzanas todavía nos quedan 

otras cinco. CorLémoslas por medio y nos da­

rán diez medias manzanas. Cada trozo será 

pues una miLad de manzana, ó lo que es lo ~ 

mismo tina fracción de la unidad, que se llama 

un medio,. Si en vez de cortar cada manzana 

en dos partes, lo hubiésemos hecho en tres, 

cada trozo sería una fracción igual á un ier­

·cio; si en cuatro, un cuarto; y así sucesiva­

mente un quinto, un sexto, un séptimo, un 

oclavo, eLcétera, si las hubiésemos dividido 

en cuatro, cinco, seis, siete ú ocho partes. 

Estas parles, pues, se llaman fracciones or­

dinarias para distinguirlas de cuando se 

divide una unidad en diez, cien, mil partes 

i_guales, en cuyo caso cada parte se llam:at 

1rna fracción decimal. Las fracciones decima­

les son muy importantes, porque están rela­

cionadas íntimamente con el sistema de . pe-: 
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sos y medidas que se llama sistema métrico , 

decimal que es el que rige en la República 

Argentina y en casi todas las naciones civi­

lizadas del g lobo, y que todas las personas 

instruidas deben conocer; especialmente los 

comerciantes. )) 

Una vez terminada la clase, Prudencia, la 

maestra, y sus discípulas, corren, saltan, se 

muestran muy satisfechas, y no se olvidan 

de comerse las manzanas. 

Las niñas juiciosas y aplicadas son muy 

felices. 

Cuestionario. - ¿En qué le gusta divertirse á Pruden­
cia? - ¿ Qué hace los días que no tiene escuela ? - ¿ Quién 
dirige la escuela casera? - ¿ Cómo se arregla Prudencia? -
¿ Qué Ie ha dado la madre de Prudencia á ella y á sus ami­
guitas? - ¿ Para qué servirán aquellas manzanas 'l - ¿ De 
qué parte de la aritmética se trata desde lnego ? - ¿ Qué ob­
jeto tiene la numeración? - ¿ Cuándo es oral la numera­
ción? - ¿ Cuándo es escrita ? - ¿k qué se llama suma ó adi­
ción? - Póngase un ejemplo de adj ción. - ¿Cuándo se 
efedúa una resta ó sustracción? - ¿ A qué se ll ama multi­
plicación ? - ¿ De qué modo ha verificado Prudencia una 
multiplicación con las manzanas? - ¿Para .qué sirve la di­
visión? - ¿E xplíquese el modo de que se ha servido Pru­
dencia para efectuar la división ? - ¿ Cuáles son las princi~ 
pales reglas ú operaciones ele la aritm ética? - ¿ Qué es lo 
que se obtiene cuando se divide en partes iguales una man­
zana ó una unidad cualquiera? - ¿ Qué es lo que se llama 
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un medio, un tercio, un cuarto, un quinto, etcétera ? - ¿A 
• qué s 8 ll aman fraccio nes decimales? - ¿ Po rqu é son impor­
ta ntes las fracciones decima les? - ¿, E n dónd e S8 u sa el sis­
tema métri co decimal ? - ¡, Es útil su co nocirni!3n lo ? -
¿Qué hicieron aqu ellas am ab les nifias des pués de concluir 
la clase? - ¿ Cómo son la s ni 11 t1 s juiciosas y npli cadas ? 

33 . - La Perseverancia 

Qui l<'ria es muy ~elosa. Sirm¡we estií des­

conlerila y d e mal humo1·. Cuando se le pre­

gunln el por rru é, no lo sabe, y su única res­

puesta co nsi s te en alza r los hombros ó en 

hacei' desagradables muecas. 

En cambio, Pilar cs lú siern pre aleg re , Ja­

más se lú ve tri s te ; diríase que no pasa nin­

g·ún cuidado y que no Li ene ning·una preocu­

pación. ¡ Qué carúcler tan dichoso! Todo el 

mundo la admira, y todos contemplan su 

mucha satisfocción. 

¿, Cómo no ha de ser feliz Pilar? Aplicada 

.en extrem o, no pierde el t iempo cuando está 

en clase, aprende todo lo que se le enseña, 

sabe baslante ya para su edad, y es tan hábil, 
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que ejecuta con suma perfección muchas la-, 

hores propias de las niñas. 

Estando juntas, Quilel'ia y Pilar, un día de 

fiesta, trataron de divertirse brincando con 

una cuerda; pero si 

Quiteria se mostró 

pesada y no atinó á 

salir con su empeño, 

. hasta que, cansán- • 

<lose, no quiso con- . / 

tinuar de aburrida 

que estaba, Pilar in­

sistió más y · más en su proyecto y no tardó 

en saltar con agilidad y elegancia. Aquello 

era un gozo, ver como daba saltos sencillos, 

dobles y aún cruzados. 
' Llamó ú su amiga para que la imitase, 

pero ésta estaba sentada poniendo mala cara 

y peor gesto. 

« - Y o no sé , decía l ueg·o , como se arte­

gla Pilar. Ella sabe hacer todo, todo. En la 

escuela lee muy bien; escribe perfectamente, 



1.02 LECTURAS MORALES É INSTRUCTIVAS. 

sabe las lecciones sin punto, y recibe enho­

rabhenas á cada instante por sus adelantos y 

• progresos. >> 

Como oyera Pilau los propósitos de Quite­

ria, se acercó it ella y le dijo con d~lzura : 

, « - Si tú no haces como yo es porque no 

quieres. Sigue mi ejemplo, y verás. Cuando 

principio una cosa, soy' en ella tan ig·norante 

como tú. No me canso en seguida, muy al 

contrario, y en vez de abandonar lo que_ me \ 
/ 

propongo aprender, insisto más y más, repi-

- tiendo sin cesar y volviendo á ejecutar lo que 

no sé, hasta que venzo todas las dificultades 

q'ue se me presentan; de este modo consigo 

hacer las cosas bien. 

« Persevera en lo que hagas , y llegarás 

'., el conseguir lo que desees. >> 

La perseverancia es el camino más seg·uro 

para obtener la perfección. 

Cuestionario. - ¿ Cuál es el carácter de Quitel'ia? -
¿ Por qué tiene tan mal genio?· - ¿ Qué respuesta da cuando 
se le pregunta esto? - ¿ Qué diferencia hay entre Quiteria y 
Pilar ? - ¿ Cómo la consideran á esta última los que la co-
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nacen ? - ¿ Por qué es fe liz Pilar ? - ¡, Qu é intentaban ha­
cer ambas niñas un ·día de fies ta? - ¡, Lo consiguió Qui ­
teria ? - ¡, Qué hizo ac to continuo ? - Y Pilar ¿ obtuvo lo 
que deseaba? - ¿ De q ué modo llegó á saltal' ? - ¡, Qué hizo 
Quiteria cuando la llamó Pilar para que la imitase? -
Reflexiones de Quiteria . - Habiéndola oído Pilar ¿ cuál fué 
su c_ontestación? - ¿ De qué manera se arreglaba Pil a r para 
aprender lo que deseaba saber ? - ¡, Y qué conseguía 
siguiendo este método ? - ¡, Qué se tiene que hacer para 
conseguir una cosa? - ¿ Qué es la pe rseveran cia? 

34. - El Día y la Noche. 

e< - Mamá, decía -Catali na, ¿ por qué es 

oscÚra la noche y claro el día? 

- La res puesta 

es muy fácil, hij a 

mía, le contestó su 

madre . Cuando es­

tás en tu habita­

ción, si no tiene:,; 

luz ¿ puedes ver 

algo? 
<< Durante el día estamos alumbratlos por 

la l uz del Sol, mien tras q ue ¡~or la noche, 

el Sol no nos envía directamente su clari­

dad. No comprendes muy bien esto , ya 
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lo veo; mas escúchame, le lo voy á explicar. ' 

« Aunque la Tierra, el planeta que hahi­

lamos, parezca inmóvil, gira sin ' ernbarg·o 

sobre sí misma sin pararse jamás. Cada 

vuelta que da alrededor de su eje le cuesla 

veinticuatro horas de tiempo, ó sea un día 

entero . Noso tros g·iramos también con el la . . 

(< Cuando pasamos enfrente del Sol, éste 

nos manda derechos sus rayos : entonces es 

cuando nos alumbra con mayor intensidad, 

enlomes es medi odía, ó sea las doce del día; 

pero cuando nos hall amos exactamente en la 

parte opuesta, esto es doce horas después, no 

lo vernos, no nos alumbra, y es medianoche . 

(< Por esto mismo comprenderás que des­

-pués de las doce de la noche, á medida que 

va g·irando la Tierra, llega un momento en 

que la claridad del Sol empieza á mostrarse 

y entonces principia el día, á Jo cual se 

llama aurora, que es esa luz sonrosada que 

precede inmediatamente ú la salida del Sol, 

esto es , al instante cu que ya se .ve éste . 
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ce Del mismo modo, después de las doce de 

la mañana, continuando la Tierra su vuelta, 

los rayos del Sol van siendo cada vez más 

oblicuos hasta que desaparece el astro lumi­

noso, ó sea la puesta del Sol, y llega el cre­

púsculo de- la tarde, esa claridad que raya _ 

desde que se pone aqu él hasta que anochece. 

<e Si te has fijado en lo que te acabo de 

decir, no te extrañarú qu e cuando sea de 

día en nuestro país, en los antíp'odas, que 

son los habitantes que moran en lugares 

del globo terrestre diametralmente opuestos 

::\ nosotros, sea de noche. )> 

Cuestionario_ - ¿ Cuál e rn la preocu pac1un de Cata­
lina? - ¿ Q11 é le contes tó su madre? - .; De dónd e nos Yiene 
la luz del día ? - ¿, Quó es la Ti erra? - ¡, Q11 é hace la Tierra 
por más que pa rezca inmóvil ? - ¿C11únto tiempo emplea en 
dar una vuelta alrededor de s u Pj 2 ·? - ¿ Qu é nos sucede ú 
nosotros c11anclo g ira la Tier rn ·? - ¿Cóm o nos ma nda sus 
rayos el Sol cnando es ta mos en frr n te rle él ? - ¿ Qué hora es 
entonces? - Y cuando nos lrnllnrn os exac la1n e11tc en la 
parte opuesta ¡, qué sncecl e y q11 é hora es entonces? -
¿ Cu úndo principia el día'? - .; A qu e se ll ama aurora ? -
¿Cuándo se efec túa la salída del So l? - ¿Qué sucede con 
los ra yos del So l des pués de las do ce de la ma1-1ana? - ¡, Qué 
quiere deci1· la pues ta del Sol ? - ¡, Qué es el crepúsculo ele la 
tarde? - ¿Qué son los antípodas ? - ¿Qué sucede en los 
antípodas cuando es de di-a en nuestro país ? 
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35. - La Locomotora. 

( FRAGMENTO. ) 

¿No veis? Ya rueda. De su entraña hirviente, 

Que bulle cual la lava del volcán, 

Arroja larg·a flecha de humo ardiente 

Como la blanca espuma de la mar. 

Lanza :i las nubes estridente gTito 

En su hálito de fuego abrasador, 

Y corre, arrebatando al infinito 

El ala del relámpago y la voz . 
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Comprime sus entrañas bullidoras, 

En su seno palpita el frenesí, 

Y el monstruo vuela á devorar las horas, 

Y el tiempo y el espacio y el confín . 

Más que el torrente que á la mar ligero 

Se arrastra en pavorosa rapidez, 

Agitando sus músculos de acero 

Corre el monstruo del siglo sol?re el riel. 
r 

Parece apenas que la tierra toca 

Pasando como el rápido aquilón 

Y olas vomita de su ardiente boca, 

Jadeante con hórrido estertor. 

Y el muro, el árbol, la montaña, el río, 

Todo se ve en su vértigo girar, 

Como sombras de un loco desvarío 

En un baile fantástico, infernal. 

Vuela y esparce, retemblando el suelo, 

Sus huellas de rocío y de carbón; 

Mientras fluctúa en el azul del cielo 

- Cual larg·a nube su penacho en pos . 

107 
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Cuesti-onario. - ¿ Qué rs lo que rn eda? - Qué bulle 
cuál la lava del volc:\n ? - ¿ Qué a rroja la locomotora? -
r1. qué se pn ede comparn1· el humo a l'cliente que va e~pa r­
ciend o? - ¿ Qué l:rn za la locomotora? - ¿Cómo cone'? -
¿Qné palpita en su seno? - ¿Có mo vur,Ia el mon s truo? -
¿De qué modo se a rrastrn? - 6 Qué agita en su marcha ? -
¿ Pol' dónde corre ó se des li za"? - 6 Cómo pasa tocando la 
tier ra? - ¿Q ué vom it a la locomotora de su ardiente boca_? 
- ¿ De q ué modo "?-¿ Qn é se ve gira l' en su vél'ligo? - ¿A 
qué pudiera compara r~e lo q11c se ve girat· en su vé rtigo? -
¿De qué manera v11 ela? - ¿ Qué es lo que espal'ce? - ¿Qué 
Jluctúa en el az ul cld cielo? - ¿ De qué modo? 

~ -"'-"'VV'-,.-,.,....,..,_,..~....,.../'V'.,.._,.,.,..,_~-~~"V'\.A/". r.,.,_...._"\J',J's.,.,_,..._-~ 

36. - La Niña habladora. 

¿ No hab éis visto alg un as nifías que no se 
callan jamús y q ue ti enen la mala cos lurnhre 
de charlar y charlar fa s tidi ando al que está á 
su lado con las mil lonlerías que de continuo 
dicen? 

No hay cosa peor qu e semejante defecto, 
por sel' un vicio qu e conduce ú la impertinen­
cia y ú la holgazanería . 

Oíd lo que le sucedió ü Luda. 
Esta niffa se habia acostumbrado de tal 

modo ci hablar, r1uc no ta n splo no sabía .i 
menudo lo qu e se dec ía, sino que se olvidaba 
también lo que tenía <¡ue hace r; todo por dar 
inútil tl'abaj o it la leng ua. 

Como su madre la hubiese mandado con 
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un' recado á una estancia que estaba alg·o le­
jos de la suya, encarg·úndole muy particular­
mente que regresara cuanto antes ¿\ casa, 
pot·que el tiempo estaba . alg·o frío y ame­
nazaba tempestad; 
Lucía se mai-cl1ó 
contentísima, pero 
no hizo el caso que 
debiera de la ad­
vertencia materna. 

Al regresa 1> so­
plaba ya un viento 
muy recio, y á pe­
sar de haberse es­
tado largo ralo en 
la hacienda :í don­
de había ido, no p1ído menos de entrar en ; 
otra que estaba allí cerca, y, habla -que te 
habla, se le pasó el tiempo sin saber como, 
pero no sin parlotear. 

Y a comenzaba ú llover y el frío era cada vez 
mús intenso. 

Esto no le impidió, al salir de su visita, de 
pararse en medio del camino con una cono­
cida suya que por _allí pasaba y que desgra­
ciadamente adolecía de su propio defecto, y 
allí fué ello. 
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¿ Qué es lo que dijeron y lo qué no dijeron? 
l Quién lo sabe! 

Una se quejaba de una amiguita, la otra 
se burlaba, aquella contaba por qué había ' 
reñido con la que estaba junto á ella en la 

escuela, ésta lo que 
había sucedido toda 
la semana ; en re­
sumidas cuentas se 
les pasó más de una 

• hora sin decir nada 
de provecho, y ha­
biéndoseles echado 

la noche encima, se decidieron por fin á se­
pararse. 

Cuando Lucía entró en casa, su madre es­
, taba ya alarmada de tan larga ausencia, cre­

yendo que le había sucedido alguna desgracia 
y lamentt'mdose de haberla dejado ir sola. 

La muchachita se disculpó como pudo, 
~intió, - ¡ qué cosa tan fea! - y dijo que ' 
había tenido que esperar; pero al mismo 
tiempo sintió cierto malestar, cierto escozor 
_en la garganta, cierta opresión en el pecho. 
Y principió á tener frío y á. toser. Se había 
enfriado, estaba enferma. No tardó en apode­
rarse de ella la calentura, y comenzó á delirar. 
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Gracias á los solícitos cuidados de sus pa­
dres, pudo salir con vida después de estar 
muchos días en cama. Sus parlerías y fu­
nesto vicio de hacer lo que se le antojaba, 
le costó una terrible pulmonía. 

No le quedaron muchas ganas de charlar; 
y mientras duró la larga convalescencia, tuvo 
tiempo con sobra para reflexionar. Entonces 
pensó cuan malo es holg·azanear y hablar á 
diestro y sini esto por el placer de decir y con-
tar necedades. -

Formó pues el firm e propósito de morige­
rarse en lo venidero y no tan sólo de ser 
más reservada y prudente, sino de ocuparse 
más útilmente , obedeciendo ú los consejos y 
deseos de su madre. 

Las niñas habladoras son verdaderamente 
ridículas. 

Cuestionario . - ¿Cuúl es la mala costumbre de algunas 
niiñas? - ¿ Qué efec lo produce su charla en los que es tán á 
s u lado ? - ¿ Qué di cen de conlinu o esas muchachitas? -
¿ Por qué es perj udicial ese defecto? - ¿ Qué le sqcedió á 
Lucía? - ¿ Á dónde la ma ndó su madre? - ¿ Qué encargo 
particular le dió? - ¿Hizo caso Lucía de la adver tencia ma­
terna? - ¿ En qu é se entrelenía, dicha niña, al regreso? -
¿Cómo se le pasó el tiempo? - ¿Qué temperatura hacía 
cuando salió de la segund a hacienda ? - ¿ Á qu ién encon­
tró en aquel entonces? - ¿ Qué hicieron ambas muchach as? 
- ¿ De qué hablaron ? - 6 Qu é sucedió en resumidas cuen­
tas? - ¿ En qué estado se hall ab a la madre de Lucía cuando 
llegó ésta á casa ? - ¿Porqué se lamentaba aquella señora? 
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- ¿ Cómo se cl iscnl pó de la ta rdn nza la· ni1in? - ¿,Cuál es 
la fea ncción que cometió en aq uel mo1n onlo ':1 - ¿ Qué sin­
tió a l mi s mo t iempo ? - ¿ Q11é le suced ió luego? - ¿ Cómo 
p llllo snlvarse L ucía 1le a q1 1ella en fe rm edad ? - ¿ Qué le 
costn ron sus pa rlerías ? - ¿ Lo q 11 edaron mn cbas ganas de 
p a rl ar en adelnn te ? -¿En q11 é se oc upó du ra nte la co n­
va.Lescencia~ - ¿ C11 ;íl fué el pr incipal pensamiento qu e le 
asedie'¡ ? - ¿ Cu:U fo é ,,¡ propósito q 11 e form ó? - ¿E n qu é, 
y có rno, pensa ba empl earse (' ll lo veniil ern ? - ¿Córno son 
las ni C1as bablndo rn s? 

37.- N o h ay que molestará los animales. 

Había en un a casa de cnrn po un a ni üa muy 
traviesa sicm pre d ispu esta ú lrn cer el ma l. Sus 
pérfidas intenciones eran cau sa de que sus 
padres la caslig·asen ú menudo, pero ni aun 
con eso se podía hacer carrera de ell a ; así es 
que e rn la desesperación de . la fa mil ia . 

Aqu ella muchacha no respelaba nad a, no 
hacía ni og-ún caso 
de las observaciones 
de sus mayores y 
di sg-us taba • con tan 
desagradable proce­
der á todo el mundo. 

Tan ma l corazón 
- • ,· .. --- • tenia , que para ella 

no . existía nada dig no de respeto, de modo 
que se creía con derecho de hacer lo que le 
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daba la gana;- y se complacía martirizando 
.á los animales : vacas, cabras, carneros, , 
gallinas, aucas, caballos, asnos, perros, ga­
tos , etc., todos la tenían miedo, todos la 
huían, era el terror de todo ser vivi ente -_ 

Pero por más mala que fuera, contrastaba 
con su execrable índole la cobardía y poltro­
nería, defecto propio muy especialmente de 
los corazones bajos y perversos. Cuando oía 
hablar de _robos y asesinatos, cuando llegaba ' 
á saber que se había cometido un crimen, 
ya no las tenía todas consigo y temblaba 
como una ·azogada, mirando por todos lados 
como si buscase en donde esconderse. 

He aquí pues que una noche se introduje- ­
ron varios salteadores en su huerta. Mataron 
al perro que la guardaba, y con objeto de 
pillar y ejecutar tal vez otras maldades, prin­
cipiaron á descerrajar la puerta de- la casa. 

Todos dormían profundamente en ella, 
cansados de las labores del campo. Nadie 
sintió nada, y si no hubiera sido por la 
alarma y el rnido que hicieron las aucas con 
sus gritos y aleteo, espantadas por la pre­
sencia de personas extrañas, aquelJa familia, . 
y los sirvientes, hubiesen perecido á malio de 
los ladrones. 

8 
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Se creyeron estos perdidos y pusieron los 
pies en polvorosa, perseguidos lueg·o por la 
gente de la casa, cayendo por fin en manos 
de la justicia. 

Mientras duró la inquietud y desasosiego 
¡ qué susto no se llevó la niña mala ! Tem­
blaba, lloraba, no salía del lado de sus 

1 

padres y padecía horriblemente de miedo. 
Entonces comprendió que los animales son 

muy útiles y que se les debe tratar con cariño. 
Entonces se apercibió de cuan inicua era su 
conducta y cuan mal obraba haciéndoles 
'daño voluntariamente. Y cuando se le decía 
que sin las aucas hubiesen quedado sin 
nada, entonces sentía la niña en su alma la 
vergüenz a- de su pasada conducta, prometién­
dose corregirse, y ser buena y compasiva, en 
adelante. 

Cuestionario. - ¿ Por qué era muy traviesa la niña de 
la casa de campo? - ¿ Cómo la trataban sus padres á causa 
de sus pérfidas intenciones? - ¿ Se podía hacer carrera de 
ella? - ¿ Qué era dicha nitia pa ra la familia? - ¿ Qué ca-
1·ácter tenia pues la tal muchacha? - ¿ Qué le impulsaba á 
creer su mal corazón? - ¿ En qué se complacía? - ¿ Cómo 
la miraban todos? - ¿ Tenía otros defectos? - ¿ Quién suele 
ser cobarde y poltrón? - ¿ Qué hacia cuando oía hablar de 
robos y asesinatos? - 6 Qué le sucedía cuando sabia que se 

. había cometido algún crimen? - ¿ Qué aconteció una noche 
en la hacienda? - ¿ Qué hicieron los salteadores? - ¿ Es­
taba eles prevenida la gente ele la hacienda? - ¿ Cómo se 
esparció la alarma? - 6 Por qué gritaron las aucas? -
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¿ Qué benéfico efecto produjo el espanto de los animales 'i' -
¿ Qué hacía mientras tan to la ni ña perversa ? - ¿ Qué es lo 
que comprendió entonces ? - ¿ De qué se apercibió con este 
motivo? - ¿Qu é sentía cuando se le /\ontaha. que si se ha­
bían sal vado de una muel'te violenta era gracias á las au­
cas? - ¿Cuáles p ropósitos hizo? 

38. - La fabricación del Papel. 

El pap::1 de Dorotea acaba de llegar de viaje 
y le ha traído á su hija un libro muy bonito, 
hermosas estampas, y unos cuadernos muy 
prec10sos. 

¡ Qué contenta está esa amable niña ! Lo 
merece, pues además de ser aplicadísima y 
trabajadora, es tan buena, tan btiena, que 
todos la aprecian y la quieren mucho. 

Pero es también muy curiosita y como las • 
tapas de los cuadernos son de bellísimos 
colores, y el papel que está dentro es muy 
blanco y tan fino que da g usto escribir en él, 
se le ha ocurrido saber de donde sale y como 
se hace dicha materia, cuya utilidad y nece­
sidad comprende muy bien. 

Su papá le da satisfacción inme,diatamente, 
y prilicipia por decirle que aquel hermo~o 
papel que tanto admira se fabrica con trapos 
VleJOS, con paja, con diversas plantas sec~s. 
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<< ¡Jesús! exclama Dorotea, quién hubiese 
creído que esas hojas delicadas, suaves y ele­
gantes, salen de semejantes cosas ... 

- No te extrañes, amadita mía-, le contesta 
su buen padre. EJ saber del hombre y su in­
genio utiliza y trnnsforma todo por medio de 
la industria, obteniendo maravillosos resul­
tados . 
. « Pues bien, continua lueg·o, esas mat,erias 

• que te he dicho, se reducen á pasta tratán­
dolas con ciertos ácidos; lueg·o se blanquea 
y se expone ó_ otros procedimientos; y con 
líquidos diversos se Je da la coloración que 
se desea. 

<< Después se la somete ida acción de rollos, 
prensas ú otras máquinas y se forman las 

hojas con mayor ó 
menor finura y ho­
mogeneidad; se de­
jan secar, y á veces, 
si se trata de papel 
elegante, se les so­
mete á otras ma­
ni ¡rnlaciones para 

, que adquiera brillo ó transparencia. 
(C Ya ves, hija mía, cuan útiles so'u las artes 

, y la industria, las cuales han dotado ;;\ Ja hu­
l 



LA . FAB):UCACIÓN DEL PAPEL. 

manidad de muchas cosas que le eran necesa­
rias. 

• (< EÍ papel se emplea en muchas circunstan­
cias de la vida.- Si no hubiese papel, no se 
podrían formar y componer esos hermosos 
libros que encierran el saber humano, no 
sería fácil publicar todos los días las noticias : 
de lo que acaece en el mundo corno lo hacen 
los periódicos ó revistas, no podríamos co­
municar unos con otro& cuando se está lejos 
por medio de cartas. 

e( El papel basto y aglomerado forma el 
cartón, olro producto de gTan utilidad y que 
sirve para diferentes usos. 

(< Además, el papel común ú ordinario es · 
muy ventajoso para el comercio, el cual lo 
emplea para envolver y empaquetar mercan­
cías y otros servicios tán importantes como 
numerosos. >> 

Cuestionario. - ¿ De dónde vien8 el papá q.e Dorotea? 
- ¿ Qué Je ha traído? - ¿ Est:\ con ten ta Dorotea? - ¿ Lo 
merece? - ¿ Qué se le ocurre á la amable nifia? - ¿ Por qué 
tiene semejante ocurrencia? - ¡, Con qué se fabrica el papel? 
- Sorpresa de Dorotea. - ¿ Cuál es )a contestación de su 
padre? - ¿ De qué modo son tratados los trapos y las plan­
tas para convertirse en papel? - ¿Cómo se blanquea ú oh- 1 
tiene. coloración? - ¿ De qué manera se forman las hojas? 
-' ¡, A qué otras operaciones se somete la pasta? - ¿Por · 
qué son útiles las artes y la industria? - ¿ Cuáles son los ' 
más importantes empleos del papel? - ¿ Qué es el cartón? 
- ¡,En qué se usa el papel común ú ordinal'io? 
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39. - Petra ia mañosa. 

Jamií.s se ha visto una jovencita más inte­
ligente y hábil como Petra la mañosa. Cuan­
tos la conocen la llaman así, porque, aunque 
no tenga muchos años , esa niña es una ver­
dadera alhaj a . 

En vez de pensar en jugar y div_ertirse, 
tiene tanta afición al trabajo, muestra tanta 

voluntad para apren­
der, y sobre todo se 
fija tanto en lo qu e 
le dice su maestra y 
en lo que hace su 
madre, que ya sabe 
hacer muchas cosas 

y especialmente corta y cose vestiditos para 
sus muñecas, y aun para sus hermanitos, 
con rarísima perfección. 

Petra tiene ya una verdadera colección de 
patrones y modelos , toma medidas como una 
modista de verdad, reflexiona antes de hacer 
una labor y calcula con tal seriedad que 
admira á los que la ven. 

Todas sus amiguitas le llevan las muñecas 
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para que lé's haga trajes, todas la escuchan, 
y todas procuran imitarla. Petra es una niña 
ejemplar y llegúá á ser una mujercita labo­
riosa y económica. 

Verdad es que tiene mucha idea, pero ella 
no pierde nada de lo que ve y oye. Busca 
siempre los defectos en todo lo que hace, ' 
tiene mucha paciencia y procura enmendar 
lo q~e está mal. 

Al mismo tiempo es muy modesta y de 
buen carácter; por eso se da á querer, y es 
una alegria y un orgullo muy legítimo para 
todos sus parientes. 

Descansa mucho á su buena madre; se la 
ve dispuesta á ayudarle en todo lo que puede; 
y lo que hace, lo ejecuta con mucho g·usto é •. 
inteligencia. 

Petra hace medias, camisitas, delantales, 
sayas, pantalones, para sus hermanos peque­
ños, y compone toda la ropa blanca de casa 
y los trajes que lleva su padre cuando va al · 
trabajo. 

Por otro lado tiene mucho cuidado de sus 
vestiditos; jamás se le ve un descosido, ella 
misma se los arregla; parece que está vestida 
siempre de nuevo. 

Y no tan sólo esto, sino que su destreza va 



t. 

LECTURAS MORALES É lNS'fRUC'l'lVAS. 

hasta fabricarse sombrerillos, mostrando en 
ellos delicado ~;-usto y verdadera elegancia. 

Petra economiza mucho á sus padres, los 
cuales no son ricos, y sin embar~ro, sin coste 
y sin .gasto extraordinario, gracias t't la inte­
Jigencia y aplicación de su hija, va ésta y sus 
hermanilos hasta con lujo. 

La laboriosidad y aplicación de las niñas 
es un alivio y una satisfacción para sus fami­
lias. 

Cuestionario . - ¿ Quién es Petra la ma ilosa '! - Por qué 
se la llama así '! - ¿ En qué piensa principalmente Petra'! 
- ¿Qué sabe hacer '! - ¿Por qué admira esa niña á los que 
la ven '! - ¿ Qué hacen ~us amiguitas'! - ¿ Cómo es Petra y 
qué llega r it ú ser ? , - A pesar de tener mucha idea ¿ qué 
hace ? - ¿ De qué modo se arregla para ejecutar las cosas? 
- ¿ Por qué se da {t querer y por qué es la alegría y el or­
gl!llo de sus parientes '! - ¿Cómo desca nsa it su madre'! -
¿A qué labo1·es se dedica especialmente Petra'! - ¿ Cómo 
cuida sus propios ves tiditos '! - ¿ De qué modo va ves­
tida? - ¿ Has la dónde va su destreza '! - ¿ Qué mues tra en 
este género de trabajo'! - ¿ Son ri cos los padres de Petra'! 
- ¿ Les es útil la trabajadora y mañosa niña'! - ¿Cuál es 
el resultado prúctico de la inteligencia y aplicación de Pe­
tra ? - ¿ Qué es para las famili as la laboriosidad y aplicación 
de las niñ as '! 
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40. - El Desierto. 
( FRAGMENTO .) 

Era la tard e, y la hora 
En que el sol la cresta dora 
De los Andes. - El desierto, 
Inconmensurable, abierto 
.Y misterioso, · :i sus pies 
Se extiende; - triste el scm blante:, 
Solitario y taciturno 
Como el mar, cuando un instante 
Al crepúsculo nocturno, 
Pone rienda á su altivez. 

Gira en vano, reconcentra 
Su inmensidad, y no encuentra 

121 
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La vista, en su vivo anhelo, 
Do fijar su fugaz vuelo, 
Como el pájaro en el mar. 
Do quier campos y heredades 
Del ave y bruto guaridas, 
Do quier cielo y soledades 
De Dios sólo conocidas, 
Que él sólo puede sondar. 

Á veces la tribu errante 
Sobre el potro rozagante, 
Cuyas crines altaneras 
Flotan al viento ligeras, 
Lo cruza cual torbellino, 
Y pasa; ó su toldería 
Sobre la grama frondosa 
Asienta, esperando el día 
Duerme, tranquila reposa, 
Sigue veloz su camino. 

(1 

¡ Cuántas, cuántas maravillas, 
Sublimes y á par sencillas, 
Sembró la fecunda mano 
De Dios allí ! - ¡ Cutinto arcano 
Que no es dado al rr,mndo ver! 
La humilde yerba, el insecto, 
La aura aromática y pura; 
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El silencio, el triste aspecto 
De la grandiosa llanura , 
El pálido anochecer. 

(EsTEBAN E c nEVE RR ÍA . ) 

Cuestionario. - ¡,Cuándo dora el sol l a cresta de los 
Andes? - ¿ Qué se extiende al pie de los Andes ? - ¿ Cómo 
es el desierto ? - ¿ Qué semblante tiene el sol cuando dora 
las eres.tas ele los Andes? - ¿ Á qué opone un instante s11 
altivez ? - ¿ Cómo gira ? - ¿ Qué reconcentra? - ¿ Qué es lo 
que no encuentra la vista, en su vivo anhelo ? - ¿Qué se ve 
entonces ? - ¿ De quién son guaridas los campos y hereda­
des? - ¿ Qué se ve además? - ¿ Quién las conoce sólo ? -
¿ Quién las puede sondar ? - ¿ Quién cruza á veces el de­
sier to? - ¿ Cómo va la t ribu errante ? - ¿Cómo flota n las 
crines altaneras del po tro rozagante? - ¿De qu é modo 
cruza el desier to la tribu en ante? - ¿ En dónde asienta á 
menudo su toldería la tribu errante ? - ¿ Qué espera allí ? 
- ¿ Qué hace después? - ¿ Qué sembró la fecunda mano ele 
Dios en el desierto? - ¿ Qué es lo que no es dado ver al 
mundo? - ¿ Qué hay en aquella grandiosa llanura? -
¿ Qué se ve por fin? 
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41. - El Trigo y el Pan. 

El pan es el alimento de todos. No hay que 
desperdiciar ni una miguita de pan; ¡ cuántas 
niñas hay, Jas pobreciJlas, qué carecen de él! 

EJ pan se obtiene con la harina, la cual sale 
del trigo. Cuando el trigo llega á tener ese 
color amarillo ó casi dorado, con que da gozo 
verle en el campo , esto es, cuaRdo está ya 
maduro, viene la sie~;a, y luego la triJla que 
separa el grano de la paja. 

Se lleva el grano al molino, y por medio de 
. grandes muelas de piedra se consig·ue la tri­
turación, cuyo resultado es obtener la harina 
y el salvado. 

Con harina, agua y levadura (que es harina 
amasada sin sal, fermen1ada ó cocida hasta 
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que se pon§:\'ª agTia), se forma una mezcla 
espesa, blanda y consistente, que se llama 
pasta ó masa, la cual se divide en porciones y 
se hace cocer en el horno. Así es corno se fa­
brica el pan, ese pan tan sabrnso, delicioso 
manjar que constituye la parte principal qe 
todas las comidas. 

Cuando se carece de pan diríase que lo de­
más no tiene gusto, y que no se puede comer. 
Por eso la cultura del trig·o es uno de Jos más 
importantes trabajos de la agricultura, tra­
bajo que honra, en sumo grado, al labrador 
por ser muy útiJ y de gran necesidad. 

Y ya que estamos hablando del trig·o y del 
pan, bueno será recordar lo que aconteció á 
un cortesano con un rey de Francia. 

El dicho cortesano era pues, corno g·eneral­
mente lo eran los cortesanos, hombre muy 
orgulloso é insoportable con Jos que estaban 
bajo él, siendo rastrero y humilde ante el mo­
narca. CQmo hubiese sabido <\stc que el su­
sodicho cortesano había injuriado y maltra­
tado, sin provocación ni motivo, ú un pobre 
labrador, le convidó á comer á palacio. · 

Mag·nífica fué la comida : había platos y 
platos á cada cual mejor, á cada cual más 
apetitoso, pero, por orden· del rey, no se le 
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sirvió al cortesano ni una migaja de pan. 
Cuando se hubo concluido la comida y que 

todos se levantaron de la mesa, preguntó el 
monarca al iracundo y orgulloso cortesano si 
había comido bien. - << Señor, contestó el 
pala,ciego : ya lo creo que así hubiese si'do si 
no hubiera carecido de pan. Me faltó el pan, 
y francamente, me atreveré á decir á Vuestra 
Majestad qüe sin él, sin su preciosa ayuda, 
no hallo placer en los demc'ts manjares. 

- Caballero, respondió el rey, lo siento 
infinito, veo que me equivoqué; yo creía que 
no os gustaba y que por eso teníais odio, y 
despreciabais, y aun maltratabais, á los hu­
mildes trabaj-adores del campo. En adelante, 
aprended á honrar y tratar con respeto al que 
os da de comer con el sudor de su rostro y el 
esfuerzo de sus brazos. >> 

Cuestionario. - ¿ Qué es el pan ? - ¿ Por qué no hay 
(1ue desperdiciar ni una miguita de pan? - ¿ Cómo se ob­
tiene el pan? - ¿ Cuándo se efectúa la siega? - ¿ Qué ob­
jeto tiene la trilla ? - ¿Para qué se lleva el grano almo­
lino? - ¿ De qué modo se forma la pasta ó masa? - ¿Á 
dónde se lleva luego? - ¿Por qué es el pan un manjar deli­
cioso t - ¿ Qué nos sucede cuando carecemos de pan ? -
¿ Qné género de trabajo es la cultura del trigo? - ¿Porqué? 
- Y hablando del trigo y del pan ¿qué historieta viene á . 
propósito? - ¿ Qué carácter tenia el cortesano? - ¿ Qué ha­
bía hecho dicho cortesano con un pobre labrador? - ¿Qué 
hizo el rey cuando lo supo? - ¿Qué comida le dió el mo­
narca al cortesano? - ¿ La encontró buena el palaciego; 
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esto es, comió bien 'i' - ¿ Cuál fué el motivo? - Respuesta 
del rey. - Orden y mandato del monarca al vano y arro­
gante cortesano. - Moralej a que se desprende de esta histo­
rieta. 

42. -Terrible y vergonzoso vicio. 

¡ Qué des~rracia ! He ahí una muchacha que 
nadie puede ver, que nadie quiere acercarse it 
ella, y que se la teme como si fuese una ver­
dadera plaga. Todos la desprecian, todos 
huyen de ella. Á 
cualquiera parte 
que vaya lueg·o se 
da á conocer, y en 
seguida se la tiene 
por el enem1g·o 
malo. 

Ha adquirido desde pequeña la mala y fu­
nesla costumbre de echar mano á todo lo que 
ve, y sin hacer caso de los sanos y buenos 
consejos que se le han dado, ni acordarse de 
los numerosisimos castigos que lleva recibi­
dos por esas malditas maneras, no pierde tan 
pernicioso vicio cual es apropiarse lo que no 
es suyo, y se ha vuelto una ladronzuela . 

Sus padres han renegado á lal hija; les 
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hacía caer la cara de vergiienza, y si no la 
abandonaron, no es por amor ó cariño sino 
por caridad y compasión. 

Terrible, muy terrible se presenta el porve­
nir para esa descarriada, si no se arrepiente, 
si no muda de conducta y sigue la senda de 
la honradez, haciendo desaparecer de su alma 
tan perversos instinlos. 

Ya va creciendo, y lo que cuando niña se 
miraba con repugnancia, y basta con lástima, 
creyendo que no sabía lo que hacía, ahora se 
empieza ú considerar corno ' un cielito muy 
grave, incorregible. . 

Probable es que cpntinirnndo con ta·n exe­
crable hábito, apocle1·11.ndose de lo ajeno, 

/ acabarú por ser una raLC:'ra, una ladrona sin 
pudor ni verg·iienza, y entonces, ¡ah! enton­
ces su pérdida es irreparable. 

Le echará la mano encima la justicia y la 
encerrarú como indigna de vivir en la socie­
dad; y allí, metida en la cúrcel, aprisionada, 
si le queda aún alg·o de corazón y un poco de 
arrepentimiento en el alma, llorará ya tarde 
sus. extravíos; llorará el haber causado la 
desgracia de sus padres, llorarú su propia 
deshonra. Y ¡ quién sabe si ese vergonzoso 
vicio no la llevarú al crimen!. .... 
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Nifias: ni aun por diversión, ni aun con 
sólo la intención de jugar, no toméis jamás 
lo que no sea vüestro. Cada cual desea guar-

'' dar y conservar to que legítimamente le perte­
nece. Así como no os sabría bueno ú vosotras 
que os quitasen lo que tenéis, así mismo de­
béis evitar, aún en chanza, tomar lo ajeno. 

El hurto es una mala acción, es un pecado, · 
• y la propiedatl es cosa sagTada. 

Cuestionario. - ¿ Qu é le sucede á esa muchacha de que 
se acaba de hablar ? - ¿Cuál es la m_ala y fon e,¡ ta costnmbr.i 
que ha adquirido desde pequeña ? - 6 Por qué no pierde tan 
pernicioso vicio ? - ¿ Qué se ha vu elto ? - ·¿ Qu é han hecho 
sus padres con ella? - ¿ Cómo se pl'esen ta el porvenir para 
esta desgraciada ? - ¿ Qué de hiera hacer para vol ver á la 
senda de la honradez ? - ¿Cómo se miraba el mnlctito vicio 
de robar cuando era niña'? - Pero ahorn, que yct va cre­
ciendo, ¿ cómo se le considera? - Si no piercle rse execrable 
hábito, ¿cúmo acabará esa i;nuchachrr? - Y entonces¿ qué 
le acontecerá? - ¿ Qué tendrá que hacer la ju sticia con 
ella? - Y si, viéndose nprisionada, todnvin .l e queda algo 
de cornún ¿qué hará esa miserable ? - Pero ¿habrá enton- . 
ces remeclio? - ¿Á dónde puede llevarla el vergonzoso victo 
de hurtar ? - ¿ Qué han de evitar las ni ñas honradas y que 
son buenas hijas? - ¿ Por qu é? - ¿Qué es el hurto? -
• Qué es la propiedad ? 
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43. - A r tes y Ofic ios. 

La sociedad, amables nií1as, necesi ta de 
todos sus individ uos , de todos les h om bres 
dig nos, l1 on rados y t ra bajadores , para poder 
exis tir . Cada cu, l contribuye al bi enestar 
general con su talento y aptitudes, con su 
propio esfuerzo, con su 'b uen proceder. 

Así como es menes ter que haya médicos 
para aliviar los males y curar las enfermeda­
des, farmacé uticos que c01,npongan y arreg·len 
los medicamentos que aquéllos ordenan, abo­
gados y magistrados qu e in terpreten y apli­
quen las leyes pa ra que reine la paz y buen 
inteli gencia entre los ciudada nos, profesores 
ó maes tros que ensefieF.t é ins truyan ú la ju­
ventud, del mismo modo es preciso que exi s­
tan ind ustriales que, por medi o de los proce-
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<lirnientos que da la ciencia y aconseja la 
práctica, transformen la materia bruta y la 
:adapten y hag·an servir á las necesidades del 
hombre. Así mismo, es del todo punto indis­
pensable que haya comerciantes, pues sin 
ellos no habría cambio ele producciones, no 
habría actividad, no se conocerían esas tran-

. . 
saccwnes, esos negoc10s que ponen en con-
_tacto á los pueblos y contribuyen á aumentar 
las relaciones y fraternidad de las naciones. 

eero si toda~ las profesiones tienen suma 
importanci _. \ no hay ninguna que sea más 
importante y de utilidad más inmediata que la 
del agricultor. El labrador es el obrero del 
campo, él es quien remueve las entrañas ele 
la tierra, para que nos dé- el precioso sus­
tento, él es quien cuida á los animales para 
que nos alimenten. 

Naturalmente, el albañil que construye 
mu estros viviendas, el arquitecto ó el ing·e­
niero que dirige las obras ó las fábricas, él 
carpintero que labra la madera, el ebanista 
que ejecuta preciosos muebles, el herrero 
que lnaneja el duro metal para doblegarlo y 
someterlo ti. las exigencias del arte, el sastre 
ó la modista que confecciona los trajes y v€s­
tidos, el zapatero que fabrica calzado, el som-
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brercro, el panadero, el tejedor, el relojero, · 
y tantos y tantísimos oficios ó profesiones 
como existen, todos cooperan directa ó indi­
rectamente á llenar las necesidades de la 
vida. 

Por eso todas las profesiones honradas son 
la base y fundamento de la sociedad, y todos 
los artesanos y obreros ya trabajen, ora con 
la inteligencia, ora con los brazos, merecen 
la consideración de sus conciudadanos, siendo 
así que no buscan en ello únicamente su 
modo de vivir y e,l pan de cada día, sino que 
contribuyen además al bienestar general. 

l\Iaestros, rnédicos, abogados, arquitectos, 
industriales, comerciantes, agricultores, ar­
tistas, literatos, impresores, administrado­
res, empleados, militares, marinos, etc., etc., 
todos son necesarios en la sociedad, y cuanto 
más adelantado está un · país, tanto más 
honra y protege ú los que se dedican al tra­
bajo, por ser el trabajo la condición necesaria 
de la vida. 

Cuestionario. - ¡, De qué necesita la sociedad? - -
¿Cómo contribuye cada cual al bienestar general ? - ¿ Para 
qu é se necesitan los abogados y magistrados? - ¿Para qué 
los profesores ó maes tros? - ¿ Qué hacen los industriales? 
- ¿ Qué sucedería ~i no hubiese comerciantes? - ¿ Qué feliz 
resultado causan las transacciones ó negocios? - ¿ Cmíl es 
1ina ele las profesiones más importantes ? ¿Qué es el 
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l:1brador ? - ¿Cuál es su principal ocupación ? - ¿En qué 
se emplea el albañ il? - ¿Quién dirige las obras?- ¿Quién · 
di l'igc las fúbricas? - ¿ Qué hace el carpintero? - ¿ Qué eje­
c 11 La un eb anista?- ¿,En qué trabaja, y para qué, el hen ero 
y el cerraj ern? - ¿ Qué confecciona el sas tre ó la modista? 
- ¡, Quién fa brica el calzaclo ? - ¿ Para qué sirven, ó ú qué 
cooperan, tantos y t antísimos ofidos ó profesiones como 
existen? - ¿ Qué son todas los profesiones honradas 1 -
¿ Qué merece el que trabaja ya sea con la intelige ncia ya con 
los brazos? - ¿ Qué objeto se propone el qu e trabaj a? -
¡.Qué hace un pais cuanto mós adelantado estú?- ¿Qu é es 
el trabajo? 

44. - Fisonomía del Nuevo Mundo. 

(FRAGMENTO .) 

¡ Cómo pintar dignamente la inmensa varie­
flad de la cl imatología americana y esas re.:. 
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giopes e< donde la naturaleza permite al hom-
~ bre que sin salir del suelo natal vea cuantas 
formas de vegetales se encuentran esparcidas 
sobre la haz del globo y que recorra la bóveda 
del cielo, que se desplega de un polo á otro, 
sin ocultarle ning·uno de esos mundos res­
plandecientes! » 

Todo se presenta en el continente bajo dis- . 
tintas formas, suaves y cautivadoras aquí, 

•fuertes é _imponentes allú. En el espacio de 
unas pocas leg·uas se pasa de los suntuosos 
edificios y de las comodidades del hombre 
eminentemente civilizado, á las miserables 
chozas y á la vida infeliz de la-s tribus salva- ' 
jes, en que se muestra el hombre en su sen­
cillez p;imitiva. 

Conteniendo el hemisferio de Colón esa 
vasta cadena de montañas tan extensas como 
elevadas, que forman , una línea de separación 
entre la veg·etación de los diversos distritos, 
comprende todas las regiones botánicas. Te-

' nemos el cacao, que bi en merece denominarse 
. bebida de dioses, y qu e ¡,:;-usta de valles cáli-

- dos y húm edos; el plátano, vegetal tan bené­
fico, tan abundante de sustancia nutritiva, y 
causa de tanta indolencia ; el maíz y la piña 
r·efrigerante; ~l café y el alg·odón ; la vainilla 
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y el tabaco ; la cera y la caña de azúcar ; el 
añ.il y las ricas maderas; · las limas y los na­
ranjos. Después vienen los campos ricamente -
cubiertos de cereales hasta á 10,600 pies de 
elevaci'ón, y la serie de plantas y frutos de 
Ja zona templada; más arriba se encuen­
tran el mirto y el laurel y los de Ja zona . 
fríg-ida. En unos lugares, · se ven bosques 
enteros de canelos, de aromas, especerías que 
lisonjean el olfato y el gusto; mil bálsa­
mos y plantas saludables; en otros los nitros 
y las sales, los már!floles y los pórfidos, él 
diamante y el carbón, los minerales ele toda 
especie, los metales preciosos con que el 
Nuevo Mundo ha regalado al antiguo por va­
lor de seis mil y quinientos millones de pe­
sos. 

La zoologia en sus tres divisiones, la de las 
regiones árticas, de la intermedia ó templada 
y de la tropical, todo lo abraza : desde el 
grande oso polar, que se encuentra en las 
extremidades de nuestro continente, desde la 
puma y el jag·uar hasla el perezoso y el arma­
dillo. Cuantos animales pueden ayudar al 
hombre á labrar la súperficie de la tierra, ó 
fecundarla, servirle de alimento, ó proveer á 
su vestimenta, otros tantos se encuentran hoy, 
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en incontables millares, en el continente ame-_ 
r1cano. (JUAN GARCÍA DEL Río. ) 

Cuestionario. - ¿Se puede pintar dignamente la varie­
dad de la clim a tologia americana? - 6 Qué encuentra el 
homb re sin salir del suelo americano? - ¿Qué es lo que se 
presenta, y cómo, en el nuevo co ntinente? - ¿Qué se puede 
ver en úl con pocas leguas de camino? - ¿Qué conti ene el 
vas to hemisferio de Co lón? - ¿ Qué forma esa vas ta cadena 
de montanas? - ¿Qué comprende? - ¿Cómo merece deno­
minarse el cacao? - ¿ E n dónde se cría? - ¿ Qu é es el plú­
tano r - ¿Qué otros productos da el suelo de Améri ca ? -
¿QJ1é se ve en sus ca mpos? - ¿ Qué se encuentra en la zona 
frí gida ? - ¿ Qué abunda en los bosques? - ¿ Cuáles so n las 
otras ma te1fas que se ha llan co n profusión en América? -
¿ Á cuá n to asciende el valor de Jos metales preciosos que el 
Nuevo Mundo ha 1:egalado al antiguo ? - ¿Cuáles son las 
tres regiones en q ue se ex tiende el con tinen te americano ? -
¿ Qué clase ele animales se ven en esas regiones? - ¿ Cómo se 
llan rn la ciencia que se ocupa del estudio y clasificación de 
los [l nimales? 



Á LA NOCHE. 

45. - · A la Noche. 

( FRAGMENTO .) 

. El ángel de la tarde en la pradera 
Con un beso de paz durmió las flores, 
Y del bosque los dulces trovadores 
Se entonaron su cántiga postrera. 

Huyó Ja luz ... Las sílfides nocturnas 
Rúpidas cruzan el dormido viento, 
Y vierten sobre el mundo soñoliento 
El opio blando de sus negras urnas. 
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Huyó Ja luz ... Sobre sus blancas huellas 
El ángel de la noche se adelanta, 
Y sobre el éter diáfano levanta 
Su toldo azul de pálida~ estrellas. 
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El n1ar, la fu ente, el pájaro salvaje, 
La blanda brisa, el ronco torbellino 
Cuando empiezas ¡ oh noche ! tu camrno, 
Á su modo te rinden homenaje. 

No es por g uardar el sueño de la ti erra 
Que se apaga el bullicio entre la: sombi,a1 

Es porque, envuelto en su g igante alfombra, 
• Desciende el Dios que su misterio enci erra. 

Y esa inefable paz que n(>S regala 
- La inercia noctú rnal de los sentidos, 

El coro de mágicos sonidos 
Que en la callada ·atmósfera resbala , 

Son un don celestial, un don querido, 
\ 

Que encontramos los hombres -en la cuna, 
Para endulzar la,s horas sin fortuna 
Que atosigan el pecho dolorido. 

( ABIGAIL LOZANO. ) 

Cuestionario. - ¿ Quién durmió las flores? - ¿ Qué en­
tonaron los dulces trovadores del bosque? - ¿ Quiénes son 
ésos trovadoreR? - ¿ Qué es lo que huyó ? - ¿ Quién y cómo 
Cl'UZ/1 el dormido viento ? - ¿Qué vierten sobre el mundo 
soñoliento ? - ¿ Por dónde se avanza el ángel de la noche? 
- ¡., Qué levanta sobl'e el éter diáfano? - ¿ Quién rinde ho­
menaje á la noche cuando empieza su camino? - ¡, Por qué 
se apaga el bullicio entre la sombra? - ¿ Con qué nos re­
gala la inercia nocturnal de los sen ti dos ? - ¿ Qué es un don 
celestial ? - ¿ Dónde encontramos ese don querido ? -
¿ Para qué hallamos ese. don celes tial ? - ¿Qué hacen las 
horas sin fortuna? ,, 



EL GAUCHO ARGENTil'iO . 

46. - El Gaucho Argentino. 

(FRAGMENTO.) 

Á uno y otro lado del Uruguay, desde el 
delta del Paraná á las fronteras del Brasil, y. 
desde el Paraguay á las riberas del Atlántico, 
se extendían campañas de una belleza incom­
parable, de una fertilidad exuberante , y de 
un clima que aunque 
templado , no relaja 
el vigor de los tempe-

1 . 
ramentos . 

El g·a ucho argen­
tino vivía alli abso­
luto é independiente, 
con un individualis­
mo propio y libre. Armado del lazo, podía 
echar mano del primer potro que le ofrecía 
mejores condiciones para su servicio; esco­
firía, por su propio derecho, la vaca más 
gorda para mantenerse; y si necesitaba al­
g·ún dinero, para procurarse algunos de los 
objetos comerciales que apetecía, derribaba 
tantos toros cuantos quería , les sacaba los 
cueros, é iba t't venderlos en las aldeas de las 
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- costas, á los mercaderes que traficaban con 
ellbs. 

Plantaba una choza en la arrinconada de un 
abrojo, bien cerca del agua para evitarse el 
trabajo de acarrearla. 

Su cuerpo era muy ágil. Sus miembros 
mostraban, por su esbeltez y delicadeza, que 
de una generación en otra se habían criado 
sueltos de las tareas abrumadoras Y. serviles 
de la agricultura ó de la industria. Esa cons­
tante gimnasia del caballo les daba una des­
treza admirable para sorprender con la velo­
cidad de un g·ato las furias del potro salvaje, 
y sentarse i;rallardamenle en sus lomos, con 
un equilibrio que la fiera nunca descomponía, 
aunque brincase y se revolviese con demen­
cia para deshacerse del jinete que la domaba. 
Su porte era elegante · y cauto. Sus maneras 
serias; y aunque parecían mansas, le hacían 
impenetrable y digno al mismo tiempo. Al­
gunas veces_, fiero é impetuoso, daba rienda 
suelta á sus pasiones ; otras . era hidalg·o y 
generoso. Pero siempre era difícil y desigual_ 
como los seres bravíos ,que se crían en las 
soledades de la tierra. 

En general, el gaucho tenía á pecho ser 
amig·able y hospitalario en su cabalía. Recto 
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en el cumplimiento de su palabra, no se 
excusaba jamás de proteger con nobleza á 
los que reclamaban su amparo, aunque hu:­
biesen sido enemigos. 

Todos estos contras tes hacían del gaucho 
arg·entino un h ombre libre y civi lizado en 
medio de la semibarba ri e en que vivía, ó 
más bien, en que vag·aba. Porque aunque dis­
tante de la vida urbana de los pueblos euro­
peos, no era aj eno, sin embarg·o , ú la vida 
política-; y ya sea por la raza , ya por las 
ideas , ó por los móviles mora les, es taba unido 
al orden fundam ental de la asociación colo­
nial ; puede decirse que era un eu !'opeo que 
había caído en la vida errante de los desiertos 
ameri canos . (VICENTE F. LóPEz.) 

Cuestionario . - ¿Cómo eran las cam pañas que se ex ten­
dían ú. u.no y olro lado del Urn guay ? - ¿Qué clima se dis­
fruta en esos paraj es ? - ¿ Quién vivía allí ? - ¿ Cómo vivía 
el gaucho argentino ? - ¿ Cu:íl es era n sus cos tumb res? .-
;, Qué hacía cu ando nscesit ¡¡ ba din ero ? - ¿ Cómo era y en 
dón de te nía su habi tación ? - ¿ Por qué ern esbelto y deli­
cado su cu erpo ? - ¿ Para qué era di estro ? - ¿ Cómo era su 
porte ? - Cómo eran sus maneras ? - ¿ Qn é ca rác ter tenía? . 
- ¿ Por qué era difícil y desigual ? - ¿ Qué tenía á pecho el 
ga ucho ? - ¿Era hospitala rio ? - ¿ Cómo cumplía la palabra.­
q ue daba? - ¿Era generoso ? - ¿ Qué clase de hombre era 
el gaucho a rgentino? - Aunque distante de la vida ur­
bana, ¿era ajeno á la vida polí tica? - ¿Por qué estaba 
un ido al orden fun damental de la asociación colonial ? -
J, Qué puede pues decirse que era ,el gaucho argentino ? 
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4 7. - Tucumán,. 

(FRAGMENTO.) 

No tenemos hoy por delante su;io á Tucu­
nuln, la industriosa , la bella. 

¿, La veis elévando con· esfuerzo los blancos 
-cámpanarios de sus iglesias sobre la corona 

• de naranjos y limo-, 
neros que la ci:r­

: cundan? El naran-
. j . jo y el limonero 

TucumÍin que producen flo-
j res y frutos, que 

:

1, embalsaman el am-
biertte de las tardes 

{ con _ sus pei•fumes, 
alimentan al- pue­

s,,.,,,.,=..---=1--d-~- blo y dan techum­
b re á sus hog,ares; 

son sus árboles predilectos, porque son su 
, emblema, asociando lo ú til á lo bello. No 
hay suelo hermoso, sino el suelo fecundo. 

Buscaremos mañana el Tucumán de la 
leyenda poética ·y lo encontraremos pene­
trando en la espesura de las selvas, escu-
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chanclo sus rumores sordos que parecen los 
ecos doloridos de una lejana y vaga tristeza, 
ó viendo descomponerse los rayos vívidos del ' 
sol sobre las copas movedizas de los árboles 
para caer en hebras de luz matizadas de colo-

. res infinitos. 
Pero lo encontraremos aun más, c~iando 

hayamos ascendido sobre la cumbre de las 
montañas, en medio de la transparencia deJa 
atmósfera que aleja y liace desaparecer: los 
horizontes, viendo los bosques descender en 
graderías hasta la llanura, y ésta abrirse ,y . 
dilatarse en panoramas formados "por los ár­
bol es, por las sombras y por los variados 
matices del campo férti l ; al mismo t~empo 
<Jue el ojo abarca el mayor espacio sometido 
jamás á su ins'pección . 

Oig·o decir que este Tucumán poético desa­
parecerá en breve, porque el humo de la loco~ 
motora espesa la atmósfera y empaña los cie­
los. No lo creo. 

Un país es doblemente hermoso, cuando á 
los maravillosos aspectos de la naturaleza se 
han agTeg·ado las creaciones del arte . 

Su naturaleza se embellece X se completa 
bajo la acción ferti lizante de la industria. -

/ 

Lo que vemos, lo que admiramos en los valles 
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y en las montañas, no ha _tenido hasta hoy 
por autores sino los tres artífices primitivos : , 
el aire, el agua y la luz del sol. ¿ Cuántos pro-
' <ligios se producirán, cuando se ag-regue á 
'ellos el trabajo viril é inteligente, cuando 
' ningún hilo de agua descienda de la mon-

•• taña para insumirse estéril, cuando el árbol 
espontáneo y el árbol cultivado, la flor de la 
.pradera y la flor de los jardines, entretej~n 
sus ramajes ó confundan _ sus perfumes? J La inteligencia humana habrá entonces pa-

- sado como u_n soplo de vida animando la se- _ 
gunda creación. El nuevo Tucumán se presen­

:-tará al viajero transformado y embellecido. ' 

(N1cor.Ás AvELLA'-'<EDA.) 

., Cuestionario. - ¿ Qué Tucumán tenemos hoy por de-
Iari'te? - ¿ Qué eleva Tucumán sobre la corona de naranjos 
y limoneros que le ci rcundan? - ¿ Qué producen el na­
ranjo y el limonero ? - ¿ Para qué sirven esas flores y esos 

• frutos? - ¿ De quién son emblema el naranjo y el limo­
nero? - 6 Q'ué se ven asociados en ellos? - El suelo 6 es 
hennoso ó fecundo? - ¿ Cómo encontraremos mañana á 
Túcumán, el de la leyenda poética, si lo buscamos ? - Y si 
subimos á la cumbre de las montañas ¿ de qué modo lo 
hallaremos? - ¿ Córnq verem os entonces la llanura? -
Cuándo se estú en la cumbre de la montaña 6 qué abarca la 
vista? - ¿ Por qué se-dice que desaparecerá este Tncumán 
·poético? - ¿Se puede creer semejante aserción? -
¿Cuándo es un país doblemen te hermoso?- ¿Cómo se em­
bellece y completa la naturaleza? - ¿ Cu:'tles fueron los au­
tores de lo que vemos y admiramos en lo¡¡¡ valles y en las · 
montañas? - ¿Cuándo se prodncirán al!i verdaderos pro-



digios? - ¿ Cómo hab~á pasad~ entonces por allí la inteli_- , 
gencia humana? - ¿Cómo se presentará pues a l viajero el 
nuevo, Tucumán? 

48 . - Bogotá. 

(FRAGM!sNTO. ) 

Á d iferencia de Caracas, que ostenta su 
Ca lvario y su linda plaza Bolívar, Bogotá no , 
tiene paseos de ningún género . Su plaza prin­
cipal es un cuadrado de una manzana, sin 
un úrbol, sin bancos, frío y desierto, algo 
como nuestra antig·ua plaza 11 de Setiembre. 
En el centro se levanta una pequeña estatua 
del Libertador, de pie, de un mérito artístico 
excepcional en esa clase de monumentos. Fué 
¡ 

reg·a lada al Congreso de Colombia por el ·ge-_ 

10 



,f46 LECTÚRAS MORALES É INSTRU~T{VAS. 

neral París, que la encargó_·á uno de los artis­
tas italianos más famosos de la época ... Hay 
el pequeño square Santander, muy bien cui­
dado, lleno de árboles, y en cuyo centro se 

, encuentra la estatua del célebre g·eneral, pero 
que en valor artístico está muy por debajo de -
la de su ilustre amigo y jefe. Drsgraciada­
mente ese punto, que podría ser un agrada-

• ' ble sitio de reunión, est:i generalmente de­
sierto, como sucede con la ancha calle de las 
N'ieves y la plazuel::). de San Diego, que en lo 
futuro serán un desahog·o para Bogotá, cuya 
población aumenta sin cesar, sin que la edifi­
cación progrese en relación. 

Los libros en general dan 60,000 almas i1 

I Bogotá. Puedo afirmar que hoy la capital de 
Í Colombia tiene seguramente mc'ts de cien mil. 
t Me ha bastado ver las enormes masas de 
t 
1 
t 

gente aglomerada con motivo de festividades 
religiosas ó civiles, para fijar el ·número que 
avanzo como mínimum. Pero, como he dicho, 

J la ciudad no se extiende á medida que la po­
\ blación acrece, lo que empeora gravemente 
J las condiciones higiénicas. Así, la gente baja 
J vi•ve de una manera deplorable. Hay cuartos 
1 estrechos en que duermen cinco ó seis perso-

nas por tierra; la bondad de aquel clima, 
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salva solo á la ciudad d e una 

(M IGUEL C ANÉ .) 

Cuestionario . - ¿ Qué os ten ta Caracas? - 6 Tien e bue­
nos paseos Bogo tú ? - ¡,, Cómo es su plaza pl'inci pal ? ~ Á 
qué plaza se puedA comparar ? - ¿Qué se levanta en el cen­
tro de la plaza <le Bogo tú.? - ¡,, Cómo es dicha es tatua? -
J,Quién la regaló al Con greso de Colombia ? - ¿Cómo es y 
qué hay en el pequeño squar e Santander ? - 6 Qué valor 
artí.stico tiene la es tatua del general París? - ¿ Qué sucede 
con el square Sant'.1 ncl er , con la calle ancha el e las Nieves y 
la plazuela de San Diego 1 - ¿ Qné podrían ser , y qué serán 
en lo futuro , dichos puntos? - ¿ Aumenta la población de 
Bogotá? - ¿ Progresa sin embargo la edificación ? - ¡,, Cuán­
tas a lmas dan los libros á Bogotá ? - ¿ Cuántas tiene no 
obs tan te? - ¡,, Qué es lo que prueba es te aserto ? - ¿ Qué 
grave inconveniente ofrece el que no se extienda la ciudad 
á medida que acrece la población ? - ¡,, Cómo vive la gente 
baja ? - ¿ Cómo duerme? - ¿ Qué es lo que salva {da ciudad 
de u na epidemi a? 
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49. - Primera fundación de Buenos 
Aires . 

( F RA G ME NTO . ) 

Se preparó la mús brill ante expedición que 
había salido de puertos espaííoles para la 
América . Com poníase de veintidós naves, . y 
más de 2,000 soldados ag·uerridos . Entre los 
oficiales venían muchas personas de disti n­
ción . 

La armada salió de San Lúcar el 1 º de Se-

tiembre .de 1 G34. 



PRIMERA FUNDACIÓN DE BUENOS AIRES. 149 

Á principios de 1535 entró la expedición al 
Río de la Plata, y fondeó en la isla de Sari Qa­
hriel. El Adelantado (D . Pedro de Mendoza) , 
mandó en seguida ;\. su hermano D. Diego, · 
jefe de la flota, lt reconocer la costa meridio-:­
na l, y se trasladó allí con toda ella, abriendo 
el 2 de Febrero de 1536 el cimiento de una 
trinchera de lapia, en cuyo recinto se cons­
truyeron los alojamientos de los Españoles. 
Aquel mismo día puso el Adelantado en po­
sesión de sus cargos á los capitulares que ha­
bían venido nombrados desde Espafia. Á esta 
población se le. dió el nombre de Puerto de 
Santa María de Buenos Aires, con motivo de 
haber exclamado el capitún Sancho García al 
poner el pie en tierra : ¡ Qué buenos aires son 
los de este suelo! 

Ocupaban el país donde se había fundado 
la nueva ciudad los Guerandís, raza belicosa 
y cazadora, cuyas armas eran una especie de 
dardo de madera fuerta, que les servía para 
combatir de cerca, las bolas arrojadizas y la 
formidable bola perdida. De éstos descienden 
los actuales Pampas, que conservan las mis­
mas armas, excepto el dardo que han conver­
tido en chuza, desde que tomaron posesión del 
caballo, introducido por los conquistadores. 
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Los Guerandís se ¡,usieron muy _pronto en 
gu~rra con los recién venidos; los víveres es­
casearon; la humedad del clima y la falta de 
habitaciones originaron enfermedades entr-c· 
los pobladores. Para escarmentar~ los Indios 
fué enviada una partida de doce capitanes á:. 
caballo y ciento treinta infantes á las órdenes. 
de D. Di.eg·o de Mendoza: Los Guerandís Jes 
hicieron frente, y se batieron con una valentía 
que los conquistadores no habían encontrado 
hasta entonces en América. D. Dieg·o fué 
muerto con una hola perdida, é igual suerle 
tuvieron diez de ú cabalio y ':einte· de á pie. 
Á fines de Junio la población misma fué vig·o­
rosameote émbestidn; los Indios ataban ma­
nojos de paja encendida c:'t las bolas arroja-

• di zas, y tirándolas sobre las casas lograron 
quemarlas casi todas. 

(Luis L. DoMÍNGUEz.)' 

Cuestionario. ~ ¿ Cómo era la expedición que salió en 
aq uer entonces parn la América? - ¿ De qué fü erzas y de 
cuántas naves se componía? - ¿En qué fecha y de dónd.e• 
salió ? - ¿ Cuándo entró en el Río d'e la Plata? - ¿ En dónde 
fondeó? - ¿ Quién mandaba dicha ex pedición? - ¿ Qué 
hizo el Adelantado así que fon deó la expedición ? - ¿ Con 
qué fecha se echaron los cimientos de una trin chera dé ta­

l pia en la costa meridional ? - ¿ Qué objeto tenía es ta trin­
chera ? - ¿ Qué disposiciones tomó también el mismo día el 
Adelantado ? - ¿ Qné nombre se le dió á la nueva población? 
.:....._ ¿_De dónde le viene ese nombre ? - ¿Qiüén ocupaba e] 
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pais en que se había fundado la nueva · ciudarl ? ~ ¿ Qué 
. clase de raza eran es tos Indios? - 6 Cuáles eran sus armas? 
- ¿Quién desciende de ellos~ - ¿,Se s il' ven los Pampas 
de las mis mas armas que 'los Guera ndis? - ¿ De dónde les 
viene el u so del caballo ? - 6 Qué hicieron los Guerand,í s. así 
que vieron gente nueva P- fl su país? - ¿ Qué calamidades 
sobrevin ie l'on á los Es paüoles? - ¿ Qué resoluciones toma­
ron estos para P-scarmentar á los Indios ? - ¿Cómo se batie­
ron los Guerandí s? - Pérdidas de los Espafi oles . - ¿ Qué 
sucedió en la nueva población ú fin es de Junio ?'- ¿De qué 
manera la embis tieron los Indios? - 6 Cuúl fu é el resultado 
de es ta embes tida? 

50. - l. Los colores de la Bandera Ar­
gentina . 

( F R AGMENTO . ) 

E l Congreso de Tucumán, que declaró la 
Independencia Argentin a el 9 de Julio de 
1816, decretó pocos días después, el 25 de Ju­
li o del mismo año, lo sig uien le : « E.levadas 
las Provincias U nielas del Sud América a'i 
ra ngo de u na nación, después de la dec lara­
ción de su independencia, será su peculi al' 
distintivo la bandera CELESTE Y :BLANCA 
que se ha usado has ta el presente, y se usará 
excl usivementr en lo sucesivo en los ej ércitos, -
buques y" for lalezas . )) 

Además de la tradición y de la ley, el s1m..;. 
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1lolisino de la mism~ bandera justifica la 
autenticidad de sus colores. 

L~ bandera arg·entina es el reflejo del cielo 
patrio tal como lo contemplamos en sus sere-

• nos días del mes de Mayo ·: nubes blancas en 
fondo del color del cielo (celeste) con el sol de 
la l_iberlad brillando en medio de ellas. 

( BARTOLOMÉ MITRE.) 

11. -'- A mi Bandera. 

1 • 

{ ' ¡ 
.¡ · _ Ptí.gina eterna de argentina gloria 
\ Melancólica imag·en de la patria, 
' Núcleo de inmenso amor descónocido 
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Que en pos de tí me arrastras, 
¿Bajo qué cielo flamearú tu paño 
Que no te si~ra sin cesar mi plan la? 

¡ Cuándo el rug ido del cauón anuncia 
El día de la gloria en la batalia, 
Tú, corno el ,\.ngel de la inm~nsa muerte, 

Te ag· ilas y nos ll amas ! 
¡Al1 {1. voy, a llú voy :,;obre las olas, 
Allá voy, allú voy sobre la pampa, 
Bajo el caíión del enemigo injusto 
Á levanlai·Lc un lrono en su muralla! 
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¡Ah ! ¡ que In somLra de la noche eterna 
Me an uble para siempre la mirada, 
Si un día trisle te vieran mis ojos 

H nyendo en la batalla, 
Pág·ina eterna de argentina g loria, 
Melancólica imagen de la patria ! 

- ( JUAN CHASSAJNG. ) 

Cuestionario. - l . ¿Cuál es la fecha en que se declaró 
la Independencia Argentina ? - ¿ Quién la declaró? - ¿En 
qué época dió el Congreso de Tucumán el decreto concer­
niente (t la bandera argentina 9 - ¿ Quién fué elevado a l 
rango de nación ? - ¡, Por qué se elevaron al rango ele nación 
las Provin cias del Sud ele América? - ¿ Cuál fu é el distin­
tivo que adoptó la nu eva nación ? - 6Se hnbia usado ya por 
el pueblo a rgentino la bandera celeste y b lanca ? - Y ¿ert 
dónde debía usan;e exclusivamente en lo s ucesiyo? -
¿Quién justifica la autenticidad de los colorns de la ba11dera 
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argent.ina? - ¿ Qué cs la bandera argentina? - ¿Á qué 
puede compararse? 

H . ¿ De qué es págin a etern a la bandera argentina ? -
¿Qué representa? - ¿ Qu é clase de n úcleo es? - ¿ Qué 
efecto produce? - F la,mee donde flamee su paño ¿ cuál es 
el deber del ciudadano argentino? - Cuando se anuncia el 
día de la gloria en la ba talla ¿ qué hace la bandera ? -
¿ Qué éon testan los ciudadanos? - ¿ Para qué van bajo el 
cañón del enemigo inj usto? - ¿ Qné prefieren los buenos 
ciudadanos antes que ver huir á sn bandera en la batalla? 
- ¿Cu.U es la imagen de la patria argentina? 
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